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DBSlm\'AClO~ES GEOLOGICAS I~NgL CHUBUT OCC1Dg~TAL 1

Pon CRISTIAK S. PETERSEN y FÉLIX GONZÁLEZ BONORIKO

IN'l'RODPCCI6N

Las observaciones que damos a conocer en la presente contribución
fueron efectuadas a raíz del levantamiento de la hoja 42 b, Epuyén, en
escala 1: 200.000, tarea que se realizara por cuenta de la Dirección de
Minas y Geología de la Nación. Fué ella iniciada por uno de nosotros
(Petersen), en el verano de 19,12·,13 y continuada por ambos durante el
mes de noviembre de 1943, a fines del cual quedó interrumpida, sin que
hayamos tenido oportunidad (le visitar nuevamente la zona desde enton-
ces. No obstante estas circunstancias, creemos conveniente adelantar
los pocos resultados obtenidos, esperando, tan sólo, facilitar con ellos la
labor de futuros investigadores, al insinuar un camino hacia la solución
de los interesantes problemas planteados y que, lamentablemente, no
nos fué dado resol ver.
Deseamos, ante todo, dejar expresa constancia de nuestro agradecí-

miento al Director de Minas y Geología, señor R. Higal y al subdirector
de Geología de dioha repartición, doctor L. R. Lambert, por la autori-
zación para dar este trabajo a publicidad por intermedio de esta Revista,
así como por las facilidades concedidas para su ejecución.

ES'l'FDIOS ANTERIORES

Si bien la región que nos ocupa fué ya visitada, a fines del siglo
pasado, por F. P. Moreno, C. Ameghino y S. Roth, sólo se publicaron
datos muy superficiales de carácter geológico, especialmente por parte

I Un resumen de este tr-abajo ,;e dió a conocer en la Primera Reunión de COIIIU-

n icacinnes de la Socierlrul Geolog íca Argcntina (30 de j un io de 1946).
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(le los dos primeros, hasta que Kriiger (10) I (lió a conocer sus estudios
sobre la Oord illera Patagónica entre las latitudes de 42 y 44° S. Con
ese trabajo, así como con los de Stelfen (18, 19) Y Pohlmann (14), dedica-
dos estos últimos exclusivamente al lado chileno, comienzan las tenta-
tivas por ubicar cronológicamente las rocas ígneas de la región andinu.
Lnsinveatiguciones posteriores de Quensel (15) no avanzaron mucho en
eso sentido, pero sí proporcionaron un considerable caudal de conoci-
mientes nuevos en cuanto a la d istr-ibuoión de las distintas unidades
litológicas integrantes de la Cordillera anstral. Bai ley Will is, en suce-
sivas contribuciones (21,22,23), hizo algunas breves referencias a la.
cuestión de edad de los di versos grupos y recién en Hl22 fueron dados
a conocer los resultados de las rápidas observaciones de Roth, Por ese
entonces apareció una sucinta descripción geológica de Rassmuss (16}
sobre la región situada entre el XallUel Huapi y Oholi la y, diez años
más tarde, la importante contribución de Oaldenius (1) sobre las glacia-
ciaciones cunrternarias, en la que se trata detenidamente ese aspecto de
la geología en la zona de Epuyén. Groeber (9) hizo una rápida reseña de
los rasgos geológieos generales correspondientes a la región ubicada
entre los paralelos 41° y 44° Y los meridianos G9° a 71°, a la que sigllió
la descripción (le la hoja 41 b, Río Foyel (7). La zona situada al norte de
esta última, es decir la de Nahuel Huapi, ha sido objeto (le una serie
mucho mayo!' de trabajos, que se inician con el perfil de la Oordil loru
dado por 'vYcllrli (20). A partir (le entonces, numerosos son los estudios
aparecidos sobre d iclio sector andino, entre los que merecen citarse
especialmente, por lo que a nuestros fines se refiere, el de Ljiingner (12)
y la Nota Preliminar de Fcrugl io (4) sobre la lioja «::-;an Carlos de Bari-
loclie », en la que el autor incluye algunas reflexiones acerca de la posi-
ción estratigráñc» de la formación que denomina «esquistos de Esquel ».

A este respecto hemos de mencionar los estudios recieute« del seño r
A. Cazanbou, cuyos resultados fueron dados a conocer en un número
anterior de esta Revista. Finalmente, diremos que uno de nosotros (Gon-
zález Bonor ino, 8) realizó el estudio petrológico de las rocas de la zonu
noroeste d~ la Patagonia y, en especial, las coleccionadas por Ferug+io
en el área de la hoja geológica de Barí loclie citada más arriba.

BAS.A:JIEN'l'O cJtrS'L'ALINO

Al reunir bajo este título común a las rocas que describimos en pri-
mer término, dejamos implícitamente establecido un orden (le aparición,

I Los nruneros eutrc paréutesis se refieren a la lista hibl iogrtuicn al final del trabajo-
y aquellos entre corchetes señalan la procedencia de las muestrns cn el mn pn adj uu to ,
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aunque sólo en forma tentativa y provisoria liemos de asignadas al
« Precámbrico ».
En su totalidad, acusan cierto grado (le metamorñsmo que las indivi-

dualiza y permite distinguirlas de otras plutonit as, de data mucho más
reciente, que constituyen el elemento dominante de la región estudiada.

El poco tiempo disponible no nos permitió examinar detenidamente
la prolongación austral del Cordón Piltriqu itrón, donde podría esperarse
que esta entidad Iitológica tuviera considerable desarrollo (véase mapn,
hoja 41 b, Río Foyel). Pero fuera de su posible extensión en esa área, no
es muy considerable su representación al sur del paralelo 42°. Sobre la
costa meridional del Lago I.1oSPatos y en la base del macizo que se eleva
al sur de él (Cerro Los Patos) aparece, en una franja de ~~00-850 lll, un,
zócalo abrupto constituído por un ortoqueis anclcs'ÍJtico [1]:

Es una roca de color gris nzu ln do , de grano fino, con foliación débil-
mente marcada, aunque visi ble. Sobre la~ superficies de esquistosidnrl
brillan las luru in il lns de biotita , que alcanzan a 111l1l1 de diámetro.
Aunque la roca muestra tendencia :t partirse a lo largo de aquellos pla-
nos, es miLS bien masiva. Algunas bandas, hasta de Lrn m de espesor, de
cuarzo y tcldespato , marcan In, foliación en forma algo irregulnr.

Examinada al microscopio, se ve qne sus componentes son: a tulesina
ácida (.,lO o lo), Clta1'':O (.,lO o o), biotita (18 o o), apaiit« y :::i¡'cón, Sn textura,
es gl'al/oblásl ica .
El grano medio osci ln alrededor (le O,.,l mm , La plagioclasa (((mIesiua,

An ") es aned ral , con maclas anchas ,Y poco repetidas, límpida, si bien
localmente puede presentar reemplazo por caoliuita y ecricita . El cuar: a
posee hábito parecido al <le la plngioclasa ; muestra casi siempre extin-
ción ouduladn, generalmente por fracturas paralelas al eje óptico, La,
biotita es normalmente pleocróicn (X: amarillo castaño púlido ; Y = íI,
pardo rojizo oscuro) : sc halla levemeute alterada en clorita y epidoto .

El bloque se hunde rápidaruente al sur y es difícil establecer, debido
al denso bosque que cubre sus faldas, si la serie se continúa en esa
dirección. Pero en los cortes del nuevo camino a Olioli la y unos 5 km
antes de la Angostura del Río Epuyén, ha quedado expuesto un escalóJ~,
de casi 300 m (le longitud, formado por camadas alternnntes de dos rccas
que han sufrido, evidentemente, un marcado metamorflsmo. Ambas pre-
sentan numerosas diaclaaas, de planos sumamente irregulares y en los
que a menudo se observan huellas de desplazamiento diferencial de
los bloques.

Una de ellas [2], consisteute cn IIll qneis cnurco-iulcsinico-biotitico .
muestra una marcada foliación por la intercalación de bandas flnn s
(1-2 111m) y paralelas de componentes sálícos, en un conjnnto de grano
fino de color gris verdoso oscuro, m ny micúceo, el todo atravesado pOI'

venas pegmntíticas blancas,
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Al microscopio revela hallarse formada por anc1esina (3;) "/0), GIW/'::O

(::l5 %), biotita (250/0), horublctula , apatiia .Y maqnetita, Su textura e"
perfectamente qranoblástica, consistente en cristales de cuarzo y feldes-
pato, de unos 0,5 m m de diámetro medio, así como de biot ita y horn-
blonda.
La plagioclasa (oligoclctsa-antlesina) se encuentra mod ianameute alte-

rada, j' presenta con frecuencia maclas polisintéticas. Los cristales de
biotita se encuentran parcial o totalmente cloritizados ; la alteración en
preluiita ('1) es también frecuente. Lit hornblenda (Z: verde lit y anda ;
y: verde botella; X: verde runari llento) es snb o aueclral y forma de] /J
¿t 1/3 de los minerales fémicos. Bioiita y hornblenda. forman, por lo
común, bandas paralelas bastante indefinidas; la orientación de los
crtstales de biotita respecto al plano de foliación "no es mu~- cla.ra, aun-
que es muy probable que nn nná.lis¡s petrográflco diera un cinturón ae,
con un máxi mo en c.

La otra roca [3), de tono blanquecino, es uu lcucoqramito pegmatít'ico:

Se ha lIa formada, por cristales irregulares de cuarzo, de unos 2 ó 3 mm ,
inclníclos en una masa blanca rosácea de feldespato , de aspecto poco
fresco, terroso, evidenciaudo nnn apreciable caol in ización.

Sus componentes son ortoclaso., C1Ut/·ZO, albita; apatita y niaqnetita .
La, textura es granula/', panatotrioniorfa;

Las relaciones entre sus componentes indican un proceso extensivo
de reemplazamiento. Grandes iudi v iduos de ortosa han sido parcial-
mente reemplazados por ('/(((1'::0, pri mero, y Illego, en menor proporción,
por albita, El grano de la roca es grueso, llegando algunos cristales a
llHís de 1cm, aunque la mayor-ía no pasa de 5 111m.

Lit Ol'tOS(( se encuentra apreciablemente caolinizada y presenta perti-
tas irregulares de reemplazo. El cuarzo tiene contornos irregulares,
ameboídales J se extingue aiuiu ltánearuente en grandes áreas. Su pro-
porción es algo mayor de 1/3 del total. Lit albita., que constituye alre-
dedor de un 10 %, es idio o hipidiornorfa, finamente maclada, regular-
mente alterada en serieita y caolinita,
Existen también numerosos cristales pequeños de cloriiu , producto

de nlterncióu de biot ita. La apatila es muy abundante en d imi n utos
prismas columuares. Algunas venas finas se encuentran ocupadas pOl'
coisita (o el inozoisita) .

Los efectos de fuertes presiones ha dejado su sello en la, estructura
cataclastica del cuarzo y del fcldespato (extiucióu ondulada, flexura de
los planos de macla, etc.).

Observando a la distancia el abrupto frente de falla que presenta el
Cordón Occidental de El Maitén hacia el oeste, se advierte su división
neta en un tramo inferior, rojizo, de unos 700 m de altura, aparente-
mente constituído por el granito añorante sobre ambas márgenes del
Río Epuyén y que más adelante nos ocupará" y otro superior, gris
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plomizo oscuro, que se eleva hasta el filo <le la montaña. No podemos
desechar la posibilidad de que este último se halle integrado por rocas
guéisicas del tipo descripto, máxime cuando se couiprueba la presencia
de grandes y numerosos rodados de tal carácter en los cursos (le agua
que d renau ese flanco, cayendo al Hoyo de Epuyén.

La-existencia (le rocas semejantes a las citadas ha sido evidenciada
en los cordones Pil'triquitrón, Serrucho y Sierra Chata, en la zona adya-
ceute abarcada por la hoja 41 b, (7, p. 7-8, 73-74). Se halla, pues,.i ust.i ti-
cada Sil asimilación a ese conjunto. Es probable, asimismo, que a él
pertenezca el granito que añora sobre la margen derecha del Río Azul,
conatituyen.lo el flanco oriental del Cordón del Límite y donde, por
medio de una fractura, se pone en contacto con las rocas de la «Serie
Andeaítica » (véase 7, perfiles, JI).

La continuación austral de este grupo al sur del Lago Puelo parece
hallarse atest.iguada en algunas elevaciones antepuestas al cordón (le
los cerros OubridorTres Picos, sobre In margen derecha del Río Turbio.
Aproximadamente a mitad del camino entre la costa del lago y el puesto
de Veranada de J. Pernández., a unos 300 111 sobre el valle aparece, en
tramos aislados de un gran escalón de fractura, Ull orioqnei« (t1~fibólico·
hornfélsico [4], evidentemente afectado también por procesos de meta-
modismo dinámico :

Es una roca de grano fino, porfiroide, con fenocristales de feldespato
.r hornblenda .í posee un principio de foliación. La abundancia de mi-
nerales fémicos oom nn ica al total un color gris oscuro. Los fenocristales,
que apenas tienen 3-4 m m , se presentan a menudo cruzando la foliación.
Esta ú lt.ima se halla mnrcada por agregados lentiformes de hornblenda,
hasta de 4-5 mm de longitud.

Al microscopio se comprueba que sus componentes son: otiqoclas«,
hornblentla, orlosa , cuarzo, albita, biotita, titanita y maqnctita . Sil tex-
tura es porfirobldstica : la pasta es pa vimentosa . Tal textura está dada
por cristales de plagioelasa de contornos redondeados, iudeñnidos o
vagamente idiobl.isticos ; una grau cantidad de cristales de hornblenda ,
de tnrunüo variable, en una base de ortosa iutersticial , cuarzo y, a veces,
al bita con textnra de mosaico irregnlar. Los porñroblastos de plagio-
clasa miden por lo común de 1 a 2 mm , aunque alcanzan a 5 mm ; so
hallan tan profundamente alterados en sericita, caol ini ta y epidot o , que
8U identificación se torna dificultosa. Se trata, aparentemente, de una
oliqoclaea biisica,

La liornblcrula (Z: verde turquesa ; y: verde pasto; X: amarillo ver-
doso) aparece en cristales desde 2 Ú 3 111mhasta muy pequeños, formando
agregados que m uestran en conjnnto una orientación paralela. Nume-
rosos gránulos de tita.niia acompaúrm a la hornblerula, así como algo (le
blotita, Epicloto también se halla presente. La estructura poiquil ítica en la
horublenda es la regla, siendo las inclusiones de cnareo , fcldespnto , etc ,
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En 111,base microgranosa la 0I'tOS(( predomina levemeute sobre el cuarzo
y no presenta señales de alteración, mostrando 11,ruen ndo h.ibi to inters-
t.icial ; 111,albita se presenta sólo loenlrnentc, mostrando cierto idiomor-
ñsuro , muelas gruesas y secciones límpidas, de tamaño muy reducido.

De todos los componentes, el único que aparentemente no ha recris-
talizado totalmente es la ploqioclasa ; muchos de los cristales pri mi ti vos
han sido rotos por el metamorfisruo d iná.mico , sin perder su unidad.
Algunos cristales de lunnbletula aparecen transversales a la foliación, a
111,manera de metacristales post-tectónicos. Algunas venas lllUy finas de
albita cruzan la roca paralelameute 11,111,foliación.

La roca es, indudablemente, unn qrauodiorita metamorñzadn por pro-
cesos diuamorérmicos. El efecto de presiones se manifiesta en la folia-
ción, mientras que In temperatura ha dado origen 11,la textura hornfél-
sica de la pasta y a los metactistales de hornblenda. Es probable que
el efecto térmico haya sido posterior a la gran ulación de la roca.

Ya sobre el gran codo del Río 'I'urbio y próximos al nivel del río
(frente al puesto de la Vda. de Aguila), hallamos también en forma dis-
contin ua pero frecuente, atloramieutos compuestos por una tonclita milo-
n itioa [5]:

Est11, roca posee una textura indefinida, con cristales informes de
cuarzo y fcldcspato , de tamaño variable e irregularmente dist.ri buídos en
una pasta afu.n ítica gris oscura, (le la cual se distinguen con dificultad.

Al microscopio, se observan cristales de cuarzo y ploqioclasa, de todo
tamaño, hasta 1cm, de contornos francamente elásticos, abundantes en
roturas y estructura cataclástica, en una pasta también irregu lar en su
grano, de cuarco; feldeepato, 1Ilnscul'ita) epidoto y clorita .

Los cristales de plaqioclasa (oliqoclasa-cuulesin.a.) que se hallan fuerte
y uniformemente alterados, muestran 11,veces restos de Sil idiomorfismo
y maclas frecuentes, las que delatan, en ciertos C11,SOS,una distorsión
apreciable de los mismos.

Museo cita, epidoto y clorita., muy abundantes, forman a veces, en
corn paüía de cuarso ; finos agregados lámino-columnares di vergentes ,
caracterizados por una definida nltemancia de epidoto , seiici ta y clorita,
en forma de abanico.

La roca, cuya textura puede calificarse de «mortero », ha sido origi-
nada por d ina.mornctamorüsmo de una roca, gra.nít ica. Es posible que
h11,yaexistido algo de feldcspato potrisico , ahora no reconocible. La tex-
tu ra se asemeja a la de una « kaki ri la », en el sentido de Quensel.

}; o habiendo podido reconocer la zona situada al sur y oeste del Río
'I'urbio, nos limitaremos a señalar que rocas del tipo descripto no han
sido halladas en las otras localidades estudiadas.

Hemos dicho que ellas se hacen individualizables gracias al relati \'0

metamorfismo que presentan pero, aun así, ha de q uedar pendiente la
fijación <le sn edad. Dado que aún correlacionaudo sus asomos con los
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de regiones vecinas llO hallamos arg nmento alguno que nos permita
encuadrarlos dentro de un período determinado, hemos de establecer,
tan sólo, que su aparición es anterior a la deposición de las areniscas,
csquistos y « grauvaoas s que en seguida nos ocuparán. La posición (lis-
cordante de estas últimas acumulaciones sobre el zócalo antiguo, visible
en el Lago Los Patos, nos autoriza a considerar este complejo como el
substratum de todas las otras formaciones. No debemos pasar por alto,
ain embargo, las anteriores tentativas de resolver el problema cronoló-
gico planteado.

En efecto, las referencias que aparecen en la literatura sobre la parte
septentrional de la Cordillera Patagónlca a la existencia de rocas ígneas
«antiguas» son por demás vagas y, casi siempre, incompletamente fun-
damentadas las razones para atribuirlas a una edad determinada. Ya
Steffen (18) y Pühlma.nn (14), al adelantar algunos datos sobre las rocas
cristalinas de la región .de Llanquihue, dicen que ellas «pertenecen al
basamento cristalino antiguo, no más joven que el Paleozoico », aunque
sin indicar el motivo del tal razonamiento. No es más explícito Krügcr ,
por su parte (10, p. 79, 111), al atribuir una edad paleozoica a los grani-
tOR del valle del Yelcho y tampoco ayucla mucho la descripción de Xor-
de nskjüld (13, p. 210) de las rocas graníticas que aparecen en la desem-
boca.dura del Aysen, «de aspecto muy viejo, con titauita y muscovita.
abundantes mirmequitas ... », aunq ue hace notar que l'i bien varios grani-
tos (le la Cordillera Occidental presentan metamorfismo regional más o
menos intenso, ello IlO es causa para suponer una edad antigua, ya que
no es imposible que las «rocas andinas jóvenes» puedan haber sido in-
cluidas en procesos de plegamiento.

Fué Quensel (15, p. 2(21) quien, al revisar críticamente los trabajos
anteriores, hizo notar la discrepancia de opiniones referentes a la edad
geológica de las masas intrnsivas, pero no dejó de admitir la posibilidad
de que aparezcan en la Cordillera Patagónica rocas erupti vas muy antí-
gn:ts. B. wuus (21, p. 729), al mencionar brevemente las rocas «pre-
Patagónicas », afirma que «la granodiorita es más joven que el granito
hornblend ífero, en el cual aquéllas han hecho intrusión ». Aunque no
aporta mayores elementos de juicio, deja entrever que considera, cuando
menos, palcozoico a dicho granito, pues describe como grupo más a nti-
guo a las « cuarc.itas y pizarras, que pueden ser de edad paleozoica o
mesozoica » . Es evidente, así, que el citado autor no tuvo oportunidad
de observar los atloramientos del grupo metamórfico más antiguo. Tal
parece ser el caso, asimismo, con Rassmus (16, p. G-9) quien establece,
dentro de las rocas eruptivas, tres subdivisiones, a saber: a) el granito
antiguo; b) la serie porñrítica ; e) la grauodiorita. En cuanto al primero,
dice que aparece « en la región andina, en los alrededores de Epnyén »,
consistiendo en «un granito biotítico con ortosa de color claro, general-
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mente rosado, de grano bastante grueso ». Según su descripción, el mismo
atlora «en forma típica» en «el Cordón al Oeste del Valle del Río Ohu-
but, en la falda oriental del Arroyo Maitén », observando que en las cerca-
nías se llalla atravesado por filones oscnros, de color verde, de porfi ri ta
densa, q ne ha metamorfoseado el granito, Correspondiente al del Arroyo
Maitén supone Hassmuss a otro granito, que compone la punta septen-
trional del Cordón Leleqnc y su falda occidental hacia el Cajón de Cholilu.

Más concretas son, sin duda, las apreciaciones de .Feruglio (4, p. 32-
33),-al considerar los esquistos cristalinos de la zona de Barilocbe (mi-
cacitas ruuscovíttcas, gneis grauiticos, esquistos sericíticos ouarcíferos,
anfibolitas, etc.), como «la continuación del zócalo cristalino que, en
mandones más o menos extensos, aflora a lo largo de la Cordillera al
:Norte del X ahuel Huapi y consti tuye el basamento del alti plano lindan te
con .la zona and ina a la altura de los paralelos 41 y 42°, asegurando
que su edad)la de ser muy antigua, « probablemente precámbrica, a lo
SUllIO del Paleozoico inferior », ya que las rocas sedimentarías más an ti-
guas y no meta morflzadas, que SI:' asientan sobre ellos, pertenecen al
'Priústco y Liásico. Pero más categórica el; la aseveración de Groeber
(9, p. 367) al tratar las rocas del «Basamento Oristalino », cuando afir-
ma que «es sin duda precámbrico ». En sus consideraciones sobre hl>

extensión regional de este conj unto, 10 lleva al norte basta la zona de
Collon-Oura, del Lago Aluminé y del Oerro Ohachil, en el Neuquén ; r11

Río Negro basta la región del Cuy. Por el sur no se propagaría más
allá de la Sierra de Olte y la región de Agnia', pero hacia el este se
extiende jen [las sierras de Calcatapnl, Lipetréu y Pire-Mahuida, así
como [entre el Paso del Sapo, en el Río Chubut (Cordón de 'I'aquetréu)
y el Río Chico del Ohubut Occidental. Asoma también bajo las acuniu-
Iacionesjefusiva s entre Seneo Ruca, Coinallo y Clemente Ouel li y, de
allí,lbasta el Limay (véase también 8).

Xos hallariamos, pues, en presencia de un grupo litológico de muy
vasta d istribución, aunque de edad por ahora no bien definida. Lo qlle
importa en nuestro caso es su posición indudablemente inferior y d is-
cordante con respecto a la llamada « Serie del Piltriquitrón » que, como
veremos, precede a su vez a la gran intrusión granodiorítica-granítica.
Todo induce a creer, sin embargo, en la edad precámbrica de estas rocas;
el ambiente de magmntismo y metamorfismo tan intenso como el que
ellas evidencian no está de acuerdo con las características generales del
Paleozicoo de esta parte del continente.

t Una reciente conmn icación verbal del doctor T. Suero, que aquí agradecemos,
demuesma que no existe « Basameuto Cristalino» en la S_ de Olte, como se suponía,
pero sí h a de extenderse el substratum granítico, como ya lo anticiparan Pi a.tu itz ky
y Ferug lio , a la zona de la Colouia San Martín, donde constituye el yaciente de los
sedimentos liásicos.
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LAS GRAUVACA~ DE LA. «SERIE DEL 1'1L'l'RIQITl'1~6:x »

Este grupo y los cuerpos ígneos que en él se alojan han sido ya objeto-
de una descripción a propósito de los estudios efectuados en la región
de la hoja 41 b (7, p. 10-13). Aunque en parte Iremos de volver sobre lo-
dicho en aquella oportunidad, el examen de los afloramientos y el estu-
dio de las colecciones realizadas al sur del paralelo 420 nos permiten
adelantar algo Il1ÚS en el conocimiento litológico de este. potente com-
plejo serlímentar¡o, que dentro de la zona en estudio alcanza una vasta
distribución.

Las rocas que lo forman aparecen, como sabemos, en el flanco occi-
dental del Cordón Piltriquitrón ; en la parte superior del Cordón al sru-
del Lago Patos se presentan con un espesor no menor de 400 m y en el-
Cordón del Pirque (lám. 1, fig. 1), aparece esta serie en forma caracte-
rística, constituyendo algunos grandes escalones sobre la falda oriental r

a menudo volcados en conjunto por efectos tectónicos. Su mayor desa-
rrollo corresponde a la cuenca del Lago Epnyén, integrundo el tercio
inferior del flanco austral del Pirque, sobre el mismo lago, así como la
mayor parte del Cordón de CLolila hacia el norte, noreste y sudeste
(Iám, I, fig. 2). En este último caso la serie, aunque potente, lIO corres-
ponde a un perfil continuo, pues en vir-tud de un complicado sistema de
fracturas se llalla repetida, quizú varias veces, desde el nivel del lago ;t

unos 280 111 s. n. m. hasta la culminación del macizo, a 20.30 m.
Aunque su aspecto exterior es diverso, la constitución de esta" rocas

es bastante homogénea, consistiendo en areniscas arcillosas (g1'((1ll:acClS)r
levemente metamórñcas. Tal aspecto depende, en gran parte, del grano
de la roca, habiendo también cambios en el color, por más que predo-
m ina en toda la serie un tono gris verdoso o azulado, a veces con un
leve tinte morado característico. I .•a iexi ur« ya desde qrauula; .fina a
afanítica j dentro de esta última, es frecuente el tipo (le roca de color-
gris oscuro, que presenta a veces una Yaga esquistosidad y fracturn
levemente astillosa, evidenciando en tal caso una cierta riqueza. en ma-
terial pelítico.
'I'odas las rocas del com plejo presentan señales más o menos leyes tle-

metamorfismo térmico, que se manifiesta en una gran compacidad. En
los representantes más arcillosos, como los de tono gris azulado recién
mencionados, la esquistosidad se halla en razón inversa del metamorñs-
mo. En la falda occidental del Cordón Pilt riquitrón, en su sección sep-
teut.r ional y cerca de la base [6], uñoran arcillas esquistosas, algo areno-
sas y sin mayores señales de metamorñsrno. En un nivel superior, estas
arcillas arenosas son reemplazadas por la" rocas afaní ticas, algo areno-
sas también y azuladas, citadas más arriba y que se encuentran próx i-
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mas a las intrusiones diabásicas, poseyendo sólo una muy leve esquis-
tosldad. Los tipos más psammít.icos presentan siempre una compacidad
-extrema, que revela una gran riqueza de cuarzo, además de una gran
consolidación por recristalización.

El meta.morfismo térmico producido por las intrusioues se manifiesta
en muchoa casos en un característico bandeado, que la meteorización
superficial suele remarcar. Rocas bandeadas se encuentran, por ejemplo,
en la parte septentrional del filo del Cordón del Pirqne [7j, donde acusan
un metamorflsmo algo mayor, que se manifiesta en una extrema compa-
-cidad, característica propia de los lcornfeis.

Como dijimos, su aspecto es bastante homogéneo, hecho que es fácil
.comprobar mediante su estudio microscópico. Se observan entonces
granos de ClW¡-ZO y feldespaio de aspecto clástioo, muy anguloso, en una
.abundante pasta de naturaleza algo variable y dependiente, en gran
parte, de la intensidad del metamorfismo. En general, esta pasta consiste
en un agregado microfelsítico, muy cuarzoso, con mayor o menor cauti-
durl de la.minilla.s de biotita o clorita,

Los elementos elásticos varían en tamaño desde 1 mm hasta menos
-de 0,1 mm. El cuarzo es sumamente anguloso, siendo a menudo su diú-
metro mayor varias veces más grande que el menor y, además, orien-
tado subparalelamente de manera que marca la estratificación. Esta
-orientación es, en muchos casos, poco evidente. Los cristales de cuarzo
presentan con frecuencia extinción ondulada o ruptura a 10 largo de
planos subparalelos que concuerdan, ya con el eje óptico, ya con algún
plano romboedral ; no dan señales de recristalización. E1leldespato es,
en general, abundante, alcanzando, como en algunas rocas del Lago Los
Patos [9], a cerca del 50 por ciento del total de la parte psammítica. La
plaflioclasn predomina entre estos feldespatos, siendo su composición
más frecuente la albitica, entre An, y AnlO' Mediciones efectuadas con
ayuda de la platina universal demostraron que la composición es cons-
tante en cada roca; como UIJa excepción, se encontró plagioclasa relati-
vamente cálcica, desde oligoclasa básica a andesina básica.junto a algún
grano de albita, en una muestra [8], procedente del banco sobrepuesto
al ortogneis [1], al sur del mismo J.•ago Los Patos. Se trata de una roca
de grano relativamente grueso (± Lmm), <le color gris verdoso claro,
-eon manchas más oscuras, en la cual abunda el microclino. Blleldespnto
potásico es bastante frecuente; en la roca mencionada, llega al 50 % del
total de los feldespatos. La alteración es en éstos frecuente y homogé-
nea, especialmente en la plagioclasa, donde a la caolinita, finamente
granular y extendida, se agrega algo de sericita. En ciertos casos no
queda del mineral sino un agregado caolínico-sericítico. El feldespato
potásico, en cambio, se llalla por lo general menos alterado, mostrando
-~11 peculiar tinte cnstaüo pálido ; las maelas del microclino son frecuen-
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tes. La plagioclasa presenta, también, muelas polisintéticas abnudantes .
En una arenisca arcósica fina de color gris claro se ha encontrado, entre el
material elástico, agregados m icrográficos de cuarzo y feldespato potásico.

Hay que agregar) al cuarzo y felrlespato, algunas ln minillas de Liotit«
y niuscovita, la primera comúnmente clorit.izada ; ambas micas suelen
mostrar deformación mecánica. 'I'ambién existen granos aislados de epi-
(loto, zircon, etc. La mica detrítica es particularmente abundante ell
ciertas muestras que presentan alguna esquistosidad, como las proce-
dentes de la falda occidental del Piltriquitron [G], donde el metamor-
fismo termal no ha afectado a las rocas sino en grano mínimo. A menudo
::;e observa que la esqnistostdad es tú marcada microscópicamente pOI'

planos de de sI izamiento «< sliear»] ondulados y poco continuos, ocupa-
dos por un material negruzco ferruginoso, resultado de la alteración (le
la biotita que se concentró eu dichos planos.

En la misma falda occidental del Piltriquitrón, pero ya cerca (le 10:0;

filones-capas de diabasa, las areniscas muestran una mayor cristnlini-
dad y cohesión, habiendo recristul izarlo la blotitn, que ocupó los inters-
ticios entre los granos de cuarzo y feldespato ; estos últimos han recris-
tnlizn.do sólo en ínfimo grado.

111etalllOljis1no. - La pasta es como se ha dicho, gpueralmente almn-
dante, en especial en los tipos de grano lino. BI metamorñsmo térmico
ha influido dándoles una gran consistencia, efecto de la recristal izucióu.
Esta acción térmica se manifiesta en la formación de un agregado felsi-
tico de cuarzo) a veces con <lIgo dej'eldespato y, luego, la neof'ormación
<le biotita en laminillas divergentes, pequeñas, Es éste el grado de trans-
formación más frecuente en tales rocas, el (mal les comunica un color
gris oscuro azulado y gran consistenciu, que es el aspecto más común
<le los representantes de esta serie. A este tipo pertenecen los bancos
plegados que aparecen en el valle del Lago Epnyén, al norte de Los
Morros [10J. Las rocas procedentes de esa localidad presentan, además,
señales (le deformación que se evidencia en tlexuras .r rupturas de los
cristales de plagioclasa, cuarzo y muscovita. La biotita, en cambio, es
post-tectónica.

En el valle del Río Epuyéu, tanto en el Cerro Pirque [ll] como en el
lato opuesto [13], hay areniscas de color blanquecino verdoso y de gran
dureza. El color anormal parece deberse a la ausencia de biotita, aunque
la sección microscópica revela algnnos restos detrítioos de ese mineral,
clorit.izado, así como agregados cloríticos de pequeño tamaño, Una roca
de este tipo aparece en el filo septentrional del Cerrro Pirque [13J ; con-
tiene ella mucha muscooita detrítica y algunos gránulos (le diopsido,

Los términos afaníticos, de color azul negruzco y fractura ast illosa
mencionados al principio, son esencialmente el producto del metamor-
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fismo térmico de rocas arcillosas y, probablemente, grafítieas, con algo
de material elástico muy fino. Ahora consisten, principalmente, en grá-
nulos de laminillas pequeñísimas de biotita, sin apreciable orientación
.limensional, que pueden marcar una estratificación original en mayor
o menor grado. Bu la mayoría de los casos esta estratificación es poco
marcada, aunque visible, y da lugar a una imperfecta esquistosidad. En
otros casos, empero, como en ciertos afloramientos de la, cumbre septen-
trional del Cerro Pirque l7], esa misma roca presenta un fino bandeado,
exagerado por la alteración superficial. La bandas son muy finas, de
menos de un milímetro y están realzadas por la concentración de un
material negruzco, opaco, probablemente qrafito; en bandas finas y con
escaso elemento detrít ico, que alternan con otras más claras, libres en
gran parte de aq uel material y con una cierta proporción de cristales
cletríticos de C/w/"zo y [eidespato que por su tamaño - que oscila alrededor
.le 0,02 mm -puede considerarse como «limo ». Dichas bandas claras
Ron más gruesas (término medio ± 0,5 111m) que las oscuras. '1'0c10 esto
coincide notablemente con la textura de los sedimentos glacilacustres con
estratificación periód ica anual (« varves»); al igual que en el los, el pa-
saje de una banda a la otra es gradual en un sentido y brusca en el otro
(véase lám, Ir, fíg. 1). El espesor de cada ciclo es variable; macroscópica-
mente, aparecen bandas de varios milímetros; pero examinando cuidado-
samente con la lupa o, mejor aún, bajo el microscopio, cada banda se resu-
elve en varias otras. Aun lo que a una rápida observación microscópica
revela ser un ciclo puede, a veces, ser descompuesto en otros subciclos
de espesor muy reducido.
Un grado más avanzado en el ruetamorflsmo se manifiesta en la apa-

rición de auqita diopsldic« y actinolita. La primera se presenta como
pequeños cristales irregulares, de aspecto criboso ; su color es castaño
verdoso y sus propiedades ópticas, medidas con ayuda de la platína uni-
versal, son: 2 V (+) = 58~ ± 2; z: e = 47-48°.
J.Ja actinolita, débilmente pleocroica, aparece en agujitas alargadas

que, reuniéndose en haces, forman cristales mayores de hábito prismá-
tico esquelético, que desde el centro a los extremos se va resolviendo
en las agujas elementales. Sus valores ópticos son: 2 V ( --) = 72° ±
;3;z: e 14°. J.Ja actinolita predomina sobre el piroxeno en ciertas bandas
tinas de la roca. Existe generalmente, además, epidoto, En la roca to-
mada, como tipo para esta descripción, que proviene de la falda oriental
del Cerro Pirque, frente al puesto del Vasco [141 y que es de tipo afaní-
tico, muy dura y de color claro, existen también bandas delgadas con
menor cantidad de material psa mmitico y cuya pasta, es rica, en lamini
llas de biotita, con exclusión (le los otros minerales metamórficos. El
cuarzo y el feldespato no huu sido mayormente afectados por el meta-
morfismo, aun en estos grados más elevados.



- 18!J

En el Cordón del Lago Los Patos [15] afloran bancos de !]ra/{wca
hornfélsica, moteada y levemente banrleada ; las motas son pequeñas
1, ± 0,5 mm) oscuras, hallándose las bandas más marcadas en algunos
tipos que en otros. Su color es gris verdoso, claro u oscuro; en estas
últimas las manchas se maniñestan sólo en las superficies alteradas,
siendo su compacidad muy grande. Mieroscópicrunente, estas rocas con-
sisten en un agregado granular fino o microgra nular de cua)'zo (45 %),
albita (;~O 0,'0), biotita y muscooita (25 010). En algunos ti pos el cuarzo es más
abundante que el feldespato, habiendo, en cambio, más muscovita. La
textura es pavimentosa y los granos de cuarzo pueden incluir gráuulos
de óxido de hierro. La biotita aparece en pequeñas laiuinillas, en gran
parte olori tizadas y que encierran muchas agujitas de rutilo, paralela"
al plano basal y que son el producto residual de la alteración. La 1/1118-

covita tiende a formar metacristales y constituye las motas al presen-
tarse en agregados de esos metacristales, en compañía de algo de biotita
clori ti zada.

Entre las rocas de este complejo se intercalan, aparte de los nnme-
rosas filones-capas de distintos tipos, algnnos bancos de tabas mur con-
solidados, Estos pueden observarse dentro del área de la hoja 41 b, a
unos 4 km al EN E de la Ouesta del 'I'ernero (7, p. 12). Allí las capas de
la serie se inclinan fuertemente hacia una fractura y han sido penetra-
das por !]ranodioritas. La roca predominante es una toba litiücada de
color gris azulado, qne muestra un bandeado característico, bien visible
eu las superficies expuestas a la meteorización y que consiste en la
alternada diatribución de zonas ricas en pequeños cristales de feldespato,
que se destacan por sn tinte blanquecino. De acuerdo con la observa-
ción microscópica, 10R fenoclastos son (le albita, ortoclasa y cuarzo. Los
feldeapatos son de hábito snbedral y se hallan más o menos alterados
en caolinit«, habiendo algo de sericita en algunos cristales de allrita, la
cual puede presentar maclas polisintéticas a no. El C1(((I'::O es totalmente
irregular ; las dimensiones de los fenocriatales no p¡¡san, en g'eneral, de
1 mm. Existen además algunas laminillas <le mica, más o menos eloriti-
zadas. Los teenolitos son escasos y pequeños, siendo de tipo nndesít.ico,
con abundante epidoto. La pasta de la toba es microfetsiuca, cuarzo-
feldespá.tica , con bastante clorita en forma de lamini llns muy pequeñas.
El tarnuiio del grano de esta pasta es variable, La calcita, muy abun-
dante, forma cristales de apreciable tamaño.

Ya en un trabajo anterior (7, p. 13), se apuntó la probabi lidad de que
esta serie sea sincrónica con la de« f illaqueo », descripta por Ljünguer
(12) y qne aparece en la costa meridional del Lago Nah uel Huapi (Bra-
zos del Viento y Tristeza). Ella se compone allí de esquistos arcillosos y
areniscas grises de aspecto cuarcitico, asociados a una «serie grano-
diorítica », representada esta última por una roca inrrusiva de est.ruc-
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tura diabásioa. BI citado autor coloca al complejo sedimeutarío en el
Liásico, aduciendo que entre sus elementos integrantes predominan ma-
teriales elásticos provenientes (le las «porfiritas» y «pórfiros» de la
«Serie Porfirítica» de la Península Huemul, que considera triásica
superior; las manifestaciones intrusivas, por su parte, corresponderían
al :;\Ial m.

Pero recordaremos que Ferugl io (4, p. 34) se iniclina por una edad
paleozoica superior para esta serie eruptiva y los sedimentos asociados.
Además, al describir los esquistos que afloran en la cuenca (le Epuyén,
en los alrededores de Cholila y Leleque y en las inmediaciones de Esquel,
dice Ferugl io (4, p. 3:3) que tienen un gran parecido con las rocas pre-
mesozoicas de la Cordillera entre los lagos Buenos Aires y San Mart.ín.
asimilando a dicha formación el complejo de esquistos, mayormente filí-
ticos, qne señala Kriiger (10) en las cuencas del Río Corintos y del Lago
Futa.laufquen, así C0l110 las rocas que aparecen en la costa pacífica a
ambos lados del Río Yelcho. Anota la posilrilidad, entonces, de que la
«serie de Millaqueo s sea más reciente que los « esqnistos de Esquel ».

Con razonamientos algo diferentes llega Groeber (9, p. 3G9-70), a una
conclusión análoga. Revisaremos rápidamente, antes de pasar al fondo
de esta cuestión, los fundamentos esbozados por dicho antor. Alude en
primer término a la gran extensión de los esqui tos arcillosos, converti-
dos en « bornfels r por la intrusión gmnotlioi-ítioa ; lejos del contacto
ígneo, como ocurre en el Lago Futalaufquen, tales sedimentos acusarían
poca transformación. En lo que respecta al Cordón de Esquel y otras
localidades cercanas, dice que los depósitos arcillosos «se parecen ex-
traordinariamente en su aspecto a esquistos graptolit.íferos sí lúricos »,
descartando su posible atribución al Liásico, Establece luego que ellos
han sufrido un intenso plegamiento, anterior a las intrusiones granodio-
rtticas, y otro posterior a ellas, responsable este último del dinamome-
tamorfi smo acusado por los esquistos, agregando que la yuxtaposición
de láminas de diorita y de esquistos hornfelsizados, a menudo visible,
no puede ser producida por intrusión sino por laminación tectónica.
Según todo esto, podríamos hallamos en presencia de una prolongación
austral del plegamiento hercínico que, COIllO se sabe, aparece en San
.Iuan, Mendoza y la región chilena de Coquimbo, Vallen al', etc.: aunque
tampoco podría exclu irse una edad caledónica del diastroñsmo en la Cor-
dillera Patagónica septentrional. Podría admitirse, además, que los sedi-
mentos antiguos de esta zona fueran homólogos con las areniscas cuar-
cít.icas y esqnistos poco metamorfizados de la Cordillera Pntagónica
austral y sobre los que descansan, con marcada discordancia, las POI'ti-

ritas y pórfiros cuarcíferos del }Ialm.
Llegamos así a lo que podríamos llamar el punto neurúlgico en todos

los argumentos esgrimidos hasta ahora. Consiste él, primeramente, en
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UIl Iiallaz.go efectuado por el señor A. Cazuubon y del que se <lió cuenta
en esta Revista, (2). Se trata, como se recordará, de una rlórulu cuya
constitución revela, por ahora, un promedio de especies propias del Li.i-
sico, quizá medio a superior. Debemos comenzar por admitir que los.
sedimentos portadores de esos restos se hallan formando un cerro aislado
dentro del «Cordón de Esquel» y sin conexiones bien visibles con el
cuerpo princial de los esqnistos. Pero lo cierto es que ellos acusan los
efectos del metamorfísmo de contacto y las muestras correspondientes;
que también hemos examinado, nos inducen a afirmar su extraordinaria
similitud con aquellas recogidas por nosotros, no sólo e11la región <le
Epuyén y Ohol ila, sino con las que en1943 coleccionamos, precisamente,
en los cortes del ferrocarril al este de los cuarteles de Esquel y que des-
cribe Groeber (9, p. 3ü!)). Estas últimas, por su parte, nos han permitido
establecer un estrecho paralelismo con las areniscas, de tipo grauvá-
quico, que forman la sucesión de bancos apoyada discon1antemente sobre
el gneis al sur del Lago Los Patos.

iSo Lemas de olvidar que Cazaubou, en su nota preliminar (2, p. 41),.
hace referencia a una teoría según la cual el complejo plantífero sería
más joven que los esquistos homfelsizados, los que vendrían a consti-
tuir un «dorsal paleozoico ». Tal suposición ha sido expresada sólo ver-
balmente hasta ahora y, por nuestra parte, debemos recalcar la necesi-
dad de mayores estudios al respecto, pues forzoso es admitir, según el
estado actual de las observaciones, que llO poseemos suficientes elemeu-
tos de juicio para corroborar esa subdi visión estrutigráñca, Si esto suce-
diera, eventualmente, y llegara a distinguirse entre una serie de «esquis-
tos antiguos », ltomóloga con la del Lago San Martín, como opina Feru-
glio (4, p. 3:{) y otra más moderna, mesozoica, tendríamos entonces
plauteada la siguiente cuestión: Por lo menos desde la Iatitud de Na-
huel Huapi, una serie tle sedimentos, típicamente d e «geosinclinal»
(en el sentido de Kryniue, 11), se extendería hacia el sur, en una faja que
abarca 14 grados de latitud geográfica, hallándose sus últimas manifes-
taciones observables en la Isla de los Estados (Han-ington, 1!)43). Dicho
más concretamente, en estas roens tendríamos los representantes de ti'//;

oerdadero goosine{ inal mesozoico,
No podemos extendernos aq uí en consideraciones com para ti vas muy

detalladas, pero bastará examinar las descripciones de los perfiles levan-
tados por Feruglio en la región occidental del Lago Argentino (6) y las
clasificaciones petrográflcas de Zuffardi que los acompañan, para adver-
tir (pese a las variaciones de nomenclatura utilizada) la afinidad de los.
caracteres litológicos entre la «serie de esquistos <le la Cordillera Piin-
cipal s (6, p. 20) Y las que bajo la denominación genera l dc« grauvacas >'>-

hemos reunido en páginas anteriores.
Es interesante, asimismo, apuntar otro tanto con respecto a las rocas-
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-que constituyen el flanco interno del arco' fueguino. Uno de nosotros
(Petersen) tuvo oportunidad de coleccionar, hace un año, algunas mues-
tras al sur del Lago Oami (o Faguauo) j', especialmente, en el Cerro Hewe-
pcn. Recnbriendo un « stock» diorítico, se hallan allí potentes bancos
-de un hornfels cordieritico cuya afinidad con la serie del Lago Argentino
ealta también a la vista. Hemos de aceptar provisoriamente, pues, la
continuidad entre esas rocas de la Patagonia austral y las de Tierra del
Fuego, hecho que, por otra parte, 110 es inverosímil ante el conocimiento
actual de la parte septentrional de la Isla de los Estados, Hallándose
Ios estudios sobre esa zona en vías de prosecución, los detalles corres-
;pondientes nos ocuparán en un futuro trabajo.

~ o menos im portante será establecer qué relación guarda la serie me-
tamórüca descripta del Ohubut occidental con los depósitos fosilíferos
Iiásicos de la región del Río Genua (3), Languiñeo y, siguiendo en este
-orden de ideas, con los del Neuquén y sur del Mendoza, Más aún, cree-
mos llegado el momento de preguntamos si dichos estratos fosilíferos
-constit.uyen, tan sólo, una facies marginal de aquella gran cubeta geo-
sinclinal que con gran probabilidad, se constituyó ya durante el Triú-
.sico, si es que sus términos iuferiores no entran hasta en el Paleozoieo
su perior,

Recordemos que la atribución al Paleozoico de las «rocas autiguas s
-que en la cuenca del Lago San -:\IartÍn « yacen eu marcada discordancia
debajo del complejo Porfírico» (6, p. 20), aunque verosímil, no se halla
definitivamente comprobada hasta ahora. Sabemos que fué Steffen (19, p.
70) quien, al hablar de los « gneís y esqnistos antiguos» del valle del Río
-Coligüe (al norte del Lago San Martín), supuso para ellos una edad de-
vónica, sin (lar motivo alguno en apoyo de tal opinión, lo que ya fuera
hecho notar por Queusel (15, p. 26, nota 3). Luego, sean o no equivalen-
tes las citadas rocas a algún término dado de la suoesíón de los « esqui s-
tos de Esquel », su ubicación cronológica sigue siendo ignorada y toda
suposición que se formule, antes de hallarse nna comprobación paleon-
tológica precisa, será por fuerza prematura. El estudio del motamorñs-
1110 y la relación que guardan las rocas íutrnsivas con dichos esquistos,
no clejadL de tener importancia en la dilucidación de tan interesante pro-
blema.

LAS PLU'1.'ONI'1.'AS

El grupo Iítolog ico de más amplia representación en la zona se halla
constitnído por rocas intrnsivas graníticas, dioríticas y grauodiortticas ;
ellas integran la mayor parte de los cordones cordilleranos de todo el
-Chubut occidental y, como sabemos, es enorme su distribneión tanto
.hacia el norte como Lacia el sur en la Cordillera Patagónica.
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Ajustándonos a un orden orográüco, esto es, considerando en primer
término las cadenas más elevadas del poniente, debemos detenemos
algo en el Cordón del Límite Internacional, en su tramo comprendido
entre el paralelo 42 o y el brazo occidental del Lago Puelo. Los picos en
que culmina este macizo se hallan formados, casi sin excepción, por una
{Jranodio/"itn que, en forma característica, podemos observar en el Cerro
Guardián [16] :

Es una roca de grano mediano a fino, con feldespato de tinto rosado
y minerales fémicos verde oscuros, <le contornos algo difusos. Annqne
es dura .r tenaz, presenta indicios de alteración.

Al microscopio se presenta coustituída por puujiocíasa (45 %), ortosa
(1:! o/.), C1ICL1"CO(20 %), hornblcnda) biotita, titanita, muqnelita., apatit«,
Su textura es grannlar) tiipidiomorfa y mon::onítica.

La plaqioclasa (albita, albita-oligoclasa), se presenta en cristales eue-
drales de ± 1 mm de longitud media, profusa.mente alterados en caoli-
nita .r sericita. Los intersticios están ocupados por Cl/m'co y fcldcspato
potásico, Este último se caracteriza por una caol iuitización tan intensa
que lo hace en muchos casos prácticamente opaco. Hornbleiula y biotita
se hallan fuertemente alterados en clorita .Yepidoto , habiendo perdido
casi totalmente Sil idioruorflsmo.

La roca está cruzada por finas venas compuestas por pequeños crista-
les tabulares de albiia .Ya.lgunos de calcita, tlanqueados por ambos lados
por epidoto grauular, acompañado asimismo de calcita y albita. El
aspecto de la albita es fresco, C0l110 corresponde a su origen hidrotermal.

El tercio inferior del cordón, en cambio, se presenta constituído por
diferenciaciones de aquella roca, como sucede en el flanco oriental donde
los altos espaldones escalonados, fuertemente pulidos y aborregados
por efectos del hielo, que resaltan al contemplar la montaña desde el
valle del Río Azul, se hallan formados por tonalitas, de aspecto bas-
tante uniforme [17].

Son rocas de grano mediano a fino, de color gris verdoso mediana-
mente oscuro debido a la abundancia del aufíbol . El feldespato resalta
por Sil tinte gris claro y el cuarzo, poco conspicuo, muestra un tono
verdoso. Lo roca presenta finas grietas tapizadas por hornblenda y clo-
ri tn finamente divididas. El aspecto es moderadamente fresco.

Al microscopio se comprueba que sus componentes son: plaqioclasa
(50 %), liornblctula (incl. cloriia, 25 %), cuarzo (23°/0), magnetita) tiia-

ni/a) apatita, La textura es qranular, hipidiom01:fa.

La plaqioclasa., que se presenta en prí smas cortos su lrcdralos, se di s
tingue por una profusa y homogénea seritización, que hace difícil deter-
minada. Sn composición parece ser la de una al1dcsil1a media. Además
do la sericita, el feldespato presenta grumos irregulares de caolinita.

La trornbleiula (c : e = 22°), q ne posee un pleocroísmo relati vamente
débil. entre amarillo verdoso pá.lido y verde hierba, se presenta en cris-

14



- 19-! -

tales generalmente alterados por la clot-itiznción , la cual le ha hecho
perder la nitidez de sus contornos. Esta clori t.ización est'L en algunos
casos mlly avanzada, transformándose el prlmitivo cristal en nn agro-
grulo irregnlar de Iaruini llas de clori ta, con algo de epidoto . El hábito es
más bien intersticial.

Las tinas venas verdosas, observadas mucroacúpieamente, revelan
estar formadas por diminutos prisuiitas de anf'íbol que pueden presentm,
en su plano medio, cristales de mayor tamaño.

)

La gran representación de estas tonalitas es alli, con toda probabili-
dad, más aparente que real en virtud de hallarse repetidas, quizá varias
veces, debido a fracturas que se manifiestan en los escalones citados.

La unidad orográfica que continúa hacia el este, el Cordón Curama-
huida (y su prolongación al sur, el Cordón Divisorio situado entre los
lagos Puelo y Epuyén), se encuentra casi totalmente constit.utda por
gl"a.nodioritcts, con caracteres petrográflcos relativamente uniformes al111-
que de grano diverso. En su forma típica se las puede examinar en la,
culnminación del primer cordón mencionado (Cerro Negro) [18]:

Son rocas de grano lino y buena conservación, con abundautes cris-
tales negros de hornblenda , do 1-2 mm, en la base cnarzo-feldespática
gris. Sus componentes, estudiados microscópicamente, sou : aJlüesil/ce
(40°,'0) cuarzo (15 %), oriosa (25 %), hornbleiula (15 °ju) , tltanita., m.aque-
lita y «patit«, Sil textura e:5qranular, liipuuionuirfica; monzonítica.

La plaqiocl asa es algo zonal y varía <le andesiua ácida a báaica ; se
presenta en cristales tabulares bien maelados, lL menudo fuertemente
reemplnzados por caol in ita , serici ta y, a veces, epidoto , siendo el grado
de alteración variable. La plagioclasa forma entre cl -leO y el 50 % de
los componentes incoloros. Cuarzo y ortosa, en proporciones aproxima-
darnente iguales, constituyen el resto, ocupando como relleno los inter-
espacios. La ortosa está suavemente caol initizada.

La hornblenda es, con mucho, el más abnndante de 10:5componentes
fémicos : Z =y = verde hiedra; X = amarillo verdoso pálido; Z 1\
e = + 19°. Es a veces hipid iomorfa, pero más a menudo alotriornorfu e
iutersticial ; se encuentra bastante alterada en clorita y epidoto y llevn
como inclusiones crí stali tos de feldespato , magnetita, etc.

La biotita ha sido casi totalmente modificada en clorita, Súlo en con-
tados casos se conserva algo de la birrefringeneia original. Los pseudo-
modos son en general más euedrales que la hornblenda.
La titanita es relativamente frecuente :r aparecen cristales completa-
mente anedrales de regulares dimensiones, rellenando los intersticios.

La plagioclasct - en la mayoría de los C<lHOS una amdesin« media-
puede variar en estas rocas entre albit« [19] y andesina luieica [201; Sil

proporción oscila entre 40 y 50 -t.. La oriosa va desde 5 % [14] a 25 "[;
[181 y el C1W¡'ZO de 12 % [211a 35 % [221. En cuanto a la hornblenda, puede
hallarse en cantidades muy reducidas o ausente, como ocurre en 01
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mismo filo de la Ouramalmida [33], advirtiéndose en tal caso una mayor
participación de cuarzo; ocasionalmente, sin embargo, llega la roca a
presentar un aspecto más francamente diorítico por la relativa abun-
dancia de componentes OSClUOS (alrededor de 1/3 del total), correspon-
diendo entonces a la hornblenda hasta el 30 %, cual sucede con la que
forma la cresta del Cordón Divisorio [31J. La biotita rara vez alcanza a
un 5 % [20].

Vasta representación tienen estas granodioritas en el Cordón del
Pirque (Lám. 1, ti. 1), pudiéndoselas seguir especialmente en sus flancos
occidental y austral, sobre la gran depresión tectónica ocupada por el
Lago Epuyén. Al sur de ésta, es decir en el extremo septentrional del
macizo denominado « Cordón de Cholila », se halla la continuación directa
del grupo que, en conjunto, acusa una gran uniformidad de composición
y la que en promedio se mantiene muy semejante a la del Cordón Divi-
sorio. En la Planicie Chica, sin embargo, se hace visible un cuerpo gra-
nítico, sobre el que más adelante vol veremos.

La otra cadena montañosa que sigue al este se llalla constituída por la
terminación meridional del Cordón Piltriquitrón y su prolongación al
sur, el Oerro de los Corrales, dividida del macizo del Pirque por la fosa
tectónica del Hoyo de Epuyén. Allí también es abundante la participa-
ción de este complejo intrusi vo, aunque sus rocas componentes, donde
la densa vegetación ha dejado algún trecho sin cubrir sobre las grandes
escarpas de fractura, se presentan profundamente afectadas por el dina-
mometamorñsmo. Tal es el caso en todo el flanco occidental del sistema.•
Piltriquitrón-Los Patos, hasta la Angostura del Río Epuyén, sobre el que
es común hallar afloramientos aislados (Catarata del Hoyo, Pnesto de Z.
I..•eiva, camino nuevo aguas arriba de la Augostui-a), que evidencian los
efectos de la tectónica en diverso grado; muchas de estas rocas acu-
san un estado de alteración y disgregación mecánica que induciría, a
primera vista, a consideradas de gran antigüedad. En algunos ejemplos,
<lomo en la bajada del nuevo camino de cornisa al Arroyo de las Minas
y en los alrededores de la Angostura, se ad vierte una variación de estas •
rocas hacia el tipo más francamente diorítico. Allí aparecen "arios giro-
nes, alternantes con otros de rocas efusivas más modernas y que luego
nos ocuparán, de una diorli« visiblemente afectada por fuertes despla-
zamientos, los que han originado en ella gran cantidad de diaclasas "
.letermiuando su fácil ruptura en poliedros [23\:

I Siendo éste 11110 de los numerosos l ugn res de la zoua COIl buenas posi hil idades
para el emplazamiento de fu tnras usi nns hidroeléctricas (véase BAILEY ,VII.LIS /·;z
~Vo)'tc ile In Pautqonia, 1914, p. 259-60), adelantamos aqui todos los dntospetrogrrí ü-

cos q ue hemos podido recoger, así como las condiciones tectónicas reinantes sobre 1:\

Augostura (véase más adelante, «Serie Audesít.ica » y «Rasgos tectónicos »).
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Es una roca de grano muy fino, grisacea , con unen porcentaje de mi-
nerales ferromagnésicos. Los elementos leucocráticos muestrn n un leve
tinte rosado.
Al microscopio presenta los siguientes componeutes : Plaqioclasa

(60 "/0), liornblenda (30 o o), euarco (8" 'o), magnetita) apatita, Su textura
es qranular, hipidiomorfa,

La plaqioclasa es marcadruuente idioruorfa y, ndemás de un cli vaj«
bastante desarrollado, presenta una zoualidad sumamente notable, COll

cambios bruscos de COlll posición, la cual, en un solo cristal, suele varia r

de labrador básico a andesina ácida Il oligoclasa. El reemplazo por seri-
cita y cnoliuita es bastante intenso.
La liornblerula acusa señales de alteración .Y, en partes, ha pasado ;¡

clorita, Su pleocroísmo es débi l , en tintes verdosos, pálidos y sucios ;
Sil b irref'ri ngencia ha sido también muy disminuída. Escasos cristal e"
conservan aún Sil pleocroísmo eu verde glauco (7,), verde hiedra (Y) .'"

runarí llo verdoso (X).

El C/l{/,I'::O ocupa escasamente algunos intersticios. Su proporción
alcanza apena" a 5 «t.; La maqneiit« es notablemente abundante.

Como dioritas cuarciferas (o tonalita) han de agruparse, en cambio, las
'que en masas más o menos extensas integran la mayor parte de la ter-
minación meridional del Cordón Occidental de El Maitén y, en especial,
el Cordón de Shulten, alrededor del pequeño Lago Las Mercedes (tam-
bién llamado Shulten). De la costa septentrional de éste procede la
siguiente tonalita [24] :

La roca es de grano mediano (1,5 l1: 2 mm), grisácea, rica en com-
ponentes oscuros que a veces forman «schlieren» de grano muy fino:
algunos cristales de feldespato de hasta 6-7 mm le dan una textura por-
firoide.
Al microscopio se ve que sus componentes son: Plaqioclas« (60 o 'o),

cuareo (20 o.), lunnbleiula (150,'0)' biotiuc, magnetita) apatit«, ~il'cóll.
La textura es qrtuuilar, porfiroide, liipitliomorfa,

La plaqioclasa (oligo-antlesina) es h ipi d iomorfu ; el ruaclado es muy
abundante y la zonalidad poco marcada en general. Estado de con ser-
vación bneno. La liornbletula (7, 1\ e = 17-18°) es pleocroica : Z = verde
glauco, Y = verde cobalto, X = amarillo ultramar. La biotiia se ha.lln
en gran parte cloritizada. El cuarzo .presenta extinción ondn lada : RU

proporción es alrededor de 15 % del total.

Verdaderas dioritae son, además, las que en el tlanco oriental del COl'-

dóu del Oholi la aparecen esporádicameute entre los sedimentos meta-
morfizados que predominan en el macizo, halhindoselas hasta muy cerca
de la CUIl1 bre.
~o son, por cierto, las rocas diorttioas y granodiorttlcas las úuicas

manifestaciones intrusivae en gran escala. También se encuentran am-
pliamente representados los granitos y, en especial, sus diferenciaciones
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adamellíticas. Ajustándonos también aquí a 1111 orden orogrúñco de oeste
a este, ellos hacen su primera aparición sobre el brazo occidental dC'1
Lago Puelo, al pie del Cordón de las Agujas. Atravesadas por finas y
abundautes venas de cuarzo, añoran allí "arias masas extensas de una
aplita adamellitica [25] sin mayores muestras de deformación mecánica :

Es una roca de grano muy fino, de color gris rosado y fractura fres-
ca. Al microscopio su ad vierte que sus componentes son: 01'108(( (25°, o),
cuarzo (40 %), ol iqoclasa (20 %), biotita, nuujnetita y aqiüita, Su tex-
tura es qranular, porfiroitle, panolotriomorfa, ~I uestra una leve textu m
porfnica, con cristales de oiiqoclasa ácida) idio o hipidiomorfos, de 1
111111, alojados en una base de cuarzo, feldespato potásico y oligoclasa
cn grauos alotriomorfos y diámetros oscilantes alrededor de 0,2 mm ,

La ptaqioclasa es macladn .r zonal , con una apreciable seritización en
los núcleos, mientras q ue la oriosa muestra una oaol initizaciún conside-
rable. Los cristales de biotita, generalmente en pequeños ngregados,
otras veces aislados, son relati vameute escasos, siendo su cloritizaciúu
bastante avanzada.

Los cuerpos graníticos se continúan, por lo menos, basta el Lago Espe-
ranza (o Alerzal) y al igual que las granodioritas, tienen en conjunto un
aspecto bastante fresco; pero localmente el dinamometamorfismo les ha,
comunicado cierta apariencia de «autigüedad », al provocar cambios de
textura y desarrollo de planos de diaclasas que ocultan los caracteres
originales. Bien evidente es este fenómeno, en especial, sobre los flan-
cos de valles. Un caso ilustrativo tenemos sobre la margen derecha del
Arroyo Derrumbes, que cae al Lago Pnelo desde el sur, En un escalón
(le 80-100 IU, se hace visible un qraoiito trondjemitico [26] :

.La muestra es de grano mediano a grueso, cornunicándole la abun-
dancia de fcldespato calcosódico nn tono blanquecino. Posee aspecto'
medianamente fresco.

Al microscopio revela poseer como componentes: Oliqoclasa (40°/.),
cuarzo (38 %), [eldespato potdsico (12 %), 1Iluscol'itn) biotita, apatita, La
textur~ es qranulur, lüpidiouiorfa,
La plaqioclasa es marcndamente sódica (oligoclasct ácida) y se pre-

senta en dos maneras: como individuos id iornorfos, relativamente pe-
q neños, con zona.l idad realzada por la alteración, y como grandes iudi-
viduos alotri omorfos (p. ej. 3-4 mrn) , que forman la gran mayoría: ha y
término" de pasaje entre ambos casos. Las maelas son relativamente
escasas y poco visibles. El grado de alteración es avanzado, con abn n-
dante seri tización. Lamiuil las de micct de hasta 0.5 mm se hallan inc lu í-

das en los cristales, formando dos o tres sistemas paralelos a los cliva-
jes. Oaolinita se halla también presente entre los productos (le altera-
ción,

Elfelclcspatopotásico cs relativamente escaso (entre 10 y 15%), alo-
triomorfo y muestra su característica alteración en caolinita. A veces se
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observa débilmente un maclado tipo microclino. Muy comunes SOI1 las
perritas redondeadas (« beads », Alling), indudablemente de reemplazo.
Los contactos plagioclasa-feldcspato potásico ostentan indicios in con-
f'uudi blos de reempluzo.

El cuarzo es muy abundante (35-40 °.'0), siendo absolutamente ane-
dra l. .•llllsco¡;ita aparece, aparte de hallarse inolu ídn en el feldespato en
la forma doscripta, en cristales agregados más o menos desordenada-
mente, acompañada de biotita en franco proceso cle cloritixación.

Diferenciaciones apl íticas como la descripta más arriba aparecen tam-
bién en la terminación septentrional de la Ouramahuida l27]. Pero la
mayor representación entre las rocas de este tipo corresponde a los gra-
nitos adamolltticos qUE' consti tnyen gran parte del flanco oríen ta 1 del
Cordón del Pirque, especialmente en Sil mitad austral. Frente al Puesto
de J. Núiiez y sobre la margen izquierda del Río Epuyén, integran el
macizo desde el valle hasta el filo; de este último procede la muesta
siguiente [28J:

. Se trata de una roca de grano n~cdiano, algo porf'uica, con fenocris-
tales rosados de ortosa, la que alcanza a menudo a más de 1 cm.

Al microscopio presenta los siguientes componentes: Plaqioelas«
(350 o), oriosa (25°/.), cuarzo (25 ° o), bioiiia (10%), hornbleiuta nuutnc-
tila) tiian ita , apatita, S 1I textnra es qromular, hipidiomorfu , más bien de
tipo mouzon ítico , en que el feldespato potásico y el cuarzo ocupan los
espacios í ntersticiales.

La plaqioclasa es una andesi na ácida (lile se presenta eu cristales hi-
pid io a id ioruorfos. finamente maclados y fuertemente alterados en seri-
cita, y caol in ita. La alteración se ext ieude por lo común sobre casi tolla
la superficie de las secciones, dejruulo nn estrecho margen de relati ni

limpidez. La zona lidrul es visible, aunque no muy marcada.
La ortos« es alotriomorfn ; muestra nítidos clivajes y abundantes

incl nsioues pert íticas de desmezcla (exsolución) , (« string-perthite »,
« fi lm-petth ite », Alling). Estas se disponen a veces en dos si stem as ,
según los planos de clí vaje (010) y (001). Las pertitas se hallan sign ifl-
cati vauiente ausentes o casi en los margenes de las secciones.

El cua rzo es aued ra.l .r oficia típicamente de relleno intersticial. Las
la.m ini llas y paquetes de biotita se encuentrau en Sil mayor parte clori-
tizadas. Sil a lteracióu ha producido también algo de pistacita, La liorn-
bleiula, bastante irregular en su forma, cuando no cloritizadu por com-
pleto, se muestra descolorida, siendo su pleocroísmo: Z verde azulado;
y verde claro; X amarillo verdoso pálido.

Los granos de »uunietita son nn o subedrales. La titanito, escasa,
dpja ver su cruncterística sección rómbica.

Siendo la proporción de plagioclasa, anuque algo mayor, muy semc-
[unto a In, de ortosa, la roca cae en la clasificación de adasnellita, El
cuarzo for-ma alrededor del 20 °,'0 del total y los minerales fémicos en
conjunto algo más del 10°10,
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UOIllO ya hemos dicho, en la costa meridional del Lago Epuyéu se
presentan también estos granitos formando un enorme paredón al sur
y al oeste de la Planicie Chica, y que, al parecer, asciende a cierta altura
en el Cordón de Cholila, pues sobre el flanco oriental se presenta por
encima de los 1.500 m en pequeñas masas aisladas f2ÜJ. Son esencial-
mente iguales a los que acabamos de describir, aunque con regulares
vaciuciones, en más o en menos, en lo que respecta a la proporción de
fcrromagnésicos, En extensión reducida se los halla, también, sobre la
costa septentrional del lago y frente a la Planicie Chica, ostentando en
este caso un grado de deformación equiparable al del Arroyo Derrum-
bes [26]. En la terminación septentrional de la Onramaliuida también
se hacen presentes, algo al este de la aplita mencionada [27] y formando,
al parecer, la caja de esta última y de otras masas ñloníanas relaciona-
das con la grauorl íorita que en seguida nos ocuparán.

A j uzgar por los a bnndantes rodados de este tipo que descienden al
Hoyo de Epuyén, el zócalo occidental del Cordón del Maitén está cons-
tituído por las mismas rocas, las que a la distancia resaltan por su color
característico. Su presencia en el Cordón de Leleque nos es conocida,
asimismo, por la descripción de Balley Willis (23) y el trabajo de Rass-
muss (16).

Las rocas liipabisoles. - Hemos hecho hasta aquí algunas breves refe-
rencias a las diferenciaciones qne aparecen, con suma frecuencia, ya en
forma de filones netamente iud ividual izables, ya de ñloues-capas y a
veces, de « stocks » de considerables rlimeneioues. Se tra ta de masas
lamprofirieas relacionadas, en la gran mayoría de los casos, con los
cuerpos íntrusivos granodiortticos. Al decir que esto sucede con la
muyorta de ellas, queremos dejar entendido que no desechamos la posi-
bilidad de que algunas pertenezcan, en realidad, a la «Serie Audesí-
tica» eogena, pues si bien es a menudo visible su conexión con el plu-
tón principal, no es menos cierto que, en ocasi ones, sn carácter aislado
y modo de presentarse introducen un factor de incertidumbre que deman-
dará estudios muy detallados para despejar.

En la primera categoría agrupamos lasrocas de este tipo que afloran
en el macizo del Pirque, Como ya liemos mencionado, esta unidad 01'0-

gráfica (I{L!1l. 1, fig. 1) presenta UJL núcleo granodioríttco cuya continui-
dad litológica COI1 el Cordón (le Oholila, el Divisorio y la Curamahuidn
es indudable. Discordante COI1 respecto a la formación sedimeutaria aquí
denominada « Serie del Piltriquitrón », que lo envuelve, este plutón ha
emitido un gran número de ramificaciones cuya relación es a menudo
francamente concordante con las capas de aquéllas y siendo responsa-
bles, asimismo, de los fenómenos de metamorñsmo de contacto que osten-
tan las areniscas, arcillitas y grauvacas, En tales ramificaciones nos es
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dado observar gran variedad de tipos filonianos, apareciendo en ellas
una serie de pasajes graduales entre las rocas granttico-adameltíticns
frecuentes en el filo hacia la parte media del cordón, y la facies diorítico-
gabbroide que asoma hacia el extremo septentrional del mismo.

La posición (le estas masas, vertidal a veces, otras inclinada y, como
se ha dicho, no rara vez horizontal y concordante con la roca en que se
alojan, nos permite establecer con bastante claridad el carácter perifé-
rico de tales manifestaciones intrnsi vas. Veamos, como primer ejemplo,
el de una niicroadamellita [30J que, como nn potente filón de rumbo
NNW-SSE, casi vertical y con un espesor aproximado de 8 m, aparece
en el filo del Cordón del Pirque, esta vez en contacto neto con la grano-
diorita del cuerpo principal y, evidentemente, como una manifestación
posterior de los procesos magmáticos qne originaron a esta última:

Es una roca <le color gris verdoso, finamente granular : muchos cris-
tales mn.yores de plagioclasa, de 1 a 2 mm, dejan ver sus caras de clivaje,
que .presentnn maclas pol isintéticns. La muestra permite "Vertambién
el contacto, más o menos neto, con la roca granodiorítica que atraviesa.
Es, en apariencia, perfectamente sana.

Al microscopio presenta como compouentes : plaqioclasa (35 %), orto-
clasa (30 Ojo), cuarzo (25 %), biotita (7 %), liornbletula, tiuniiia, magne-
tita, apatita, Su textura es granulru, hipidiomorfa, porfiroide. ",

Esta roca se caracteriza por la nbuudancia de ortoclasa que, junto con
el ClI(W::O) forman un relleno interticial que encierra a las tablillas de
plagioclasa que miden, en promedio, alrededor de 0,4 mm. Los crista-
les más grandes de plaqiocl asa adq nieren el carácter de fenocristales ;
In, composición de ésta es anitesina media. poseyendo, en general, un
márgon más sódico, En algunos cristales pequeños este margen puede
ser casi albita y se encuentra neta.mente separado del núcleo siendo,
además, mny delgado y con su borde exterior irregulm, evidenciando
reemplazo. Algunos de los márgenes, que reemplazan al feldespato po-
tásico, presentan finísimas mirmequitas. Existe siempre, en las plagio-
clasas, una caolonización y I o serrt ización regularmente avanzada.

Las tablillas de plagioclasa nadan, puede decirse, en la ortoclasa (y
el cuarzo). La primera se presenta en cristales irregulares, de hasta
2 mm, q ue encierran las tablillas y teniendo, por tanto, un hábito inters-
ticia.l. Sn alteración es prácticamente nula y deja ver algnnas finas per-
ti tas rectas, de exsolución , paralelas a (100). El cuarzo posee el mismo
lnibito que la ortoclasa.

La blotita aparece en lam ínil las muy pleocroicas (X = amarillo cas-
taño claro; Y = Z = pardo rojizo, casi negro). La liornbleiula se encuen-
tra en cristales verdosos, en parte clori tizados. La tlianita es siempre
intersticial.

El término microadamellila indica adamel lita de grano tino, evitando
el uso de porfiro, ya que la roca es sólo débilmente porffrica.
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Un término menos alcalino que esta roca y de vasta representación
también en la falda oriental del Pirque, se halla constituído por una
microtonalita [311 cuya relación con el plutón granodiorítico no difiere
esencialmente de la anterior:

Es de color gris claro, formada por uua masa gris blanquecina de:
cuarzo y feldespato, muy finamente granular, salpicada por numerosas
Iarn ini llas de mica, la mayoría de menos de 0,5 mm de diauietro , Se
observan aisladas manchas o agregados pequeños de color oscuro. EL
aspecto de la masa ouarzo-feldespáticn es sacaroide. El reflejo de su cli-
vaj e permite d ist.iugu ir algunos fenocristalea pequeños de feldespato. La
roca es perfectamente sana.

Al microscopio, presenta los signientes componentes: L'laqioclasa
(50%), cuarzo (30%)' biotiia (15%), qrauate, anfibol; magnetita> fcl-
despat» potásico, Su textu ra es porfiricn, con pasta miorogranular, pa-
vimentosa.
Los fenoscristales de plagioclasa, cuya composición es tuulcsi na ácida

(An 32-35), poseen hábito en- o snbedral , con frecuencia también ane-
dral y con incrustacióu de los cristales de la pasta e inclu~iones de gl a-
nate, cuarzo. etc. Sus muelas son finas: presentan una alteración en
caol inita y sericita regularmente avanzada.
La pasta consiste en un agregado micrograu ular de cuarzo, plagio-

clasa .r bioti ta ; los dos primeros adquieren un hábito anedral , dando-
origen a una textura panalotriomorfa, pavíruontosa. La plagioclasa, que
domina en cantidad sobre el cuarzo, presenta con frecuencia maclns.
polisintéticas anchas, siendo su composición An 32·35. Su lui.bit o es a
veces subedral , El diámetro medio de los ciistn.lcs <le la pasta es (le 0, 1()

a 0,15 1I11l1. La biotita apareee en lami ni llas bien conservadas, aunque
pueden preseutar alguna cluritización o aun lentes de prelm ita entre las
Iaminillas. Existen, además, prismi tas de un nufíbol poco pleocroico ,
verde pálido, de formas algo imprecisas y que parecen hallarse parcial-
mente alterados, por su irregular extinción y birrefringencia y las
comunes inclusiones de óxido del hierro. El granate es relativamente
abundante; se presenta a veces en cristales grandes, de más de 1 mm,
redondeados pero con contornos irregulares y color castaño verdoso

• pá.l ido. Mús frecuentes son los pequeños gránulos, aislados o agrupados
jnnto a un agregado confuso de caolinita, algo de epidoto y sericita ,
distribuido profusameute sobre los cristales de lit pasta y que tal vez
sea el producto de alteración de un fenocristal de plagioclasa. Entre los.
granos de la pasta se observa a veces un escaso relleno intersticial de
feldespuio potdsico,

Hacia el pie del macizo yen dirección a su extremo septentrional,
hallamos estas masas lamprofíricas en forma típic~., esto es, alojadas
como filones-capas en los esquistos y grauvacas mencionados anterior-
mente. Sobre la margen izquienda del Río Epuyén ya linos 200 ID agua!'>
abajo del puesto de R. Bahamonde, se levanta una serie de escalones
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snuy semejantes en su aspecto a los que se ven sobre el flanco occiden-
tal del Cordón Pllt.riqu itróu. Se encuentran allí potentes bancos rlel
complejo sedimentaiio cuyn observación, a veces d ifici l por la veget a-
ción, permite comprobar el efecto que sobre ellos ha tenido la intrusión
rlel cuerpo ígneo .r del qne nos liemos ocupado al tratar aquellas rocas.
Xo tarda en revelarse, entonces, el origen de dichos fenómenos al hallar
un filón-capa que, resistiendo a la denudución en mayor grado que 10R

esquistos, eobresale dentro de una pequeña garganta, determinando la
formación de una cascada en el arroyo que por ella descieude. Es en este
-caso nna odinita [32]:

Es una roca muy íiu.uuente granular, do color gris aznlado mediann-
mente OS(;ILI'O,homogéueo. Algnnos cristales de feldespato (a veces cal-
cita), algo mayores que el resto, se dist.inguen por el reflejo de sus curas
de cli vaje. Alguuo-, agregados de clorita, pequeños, se denotan por su
tinte verdoso: En conj nuto , la roca es de uparicncín fresca.

Al microscopio presenta corno componentes : lJ/agioclasa (40 %), clo-
rifa, calcita, c/{a)'zo, til a nií a, cpidoto . Su textura es granular, mny fina,
con tenrlcncia n iuterserta 1.

Las tabli llas de plaqioclasa, de más o menos 0,5 mm de longitud,
anchas, forman un plexo cuyo relleno íntersticial lo constituye clorita
(penninitn) , cuarzo y calcitn, en proporciones semejantes. Existe, ade-
IU{LS,mucha titanita de hábito igual mente interst icin.l. La plagioolnsa se
encuentra bastante alterada ,Y su composición original parece ser labra-
dor-andesina, La ciorita y la calcita forman con frecuencia agregados
separados, .le forma groseramente esferoidal, de hasta 1 mIU de dié.me-
tro. Hay , ndem.is, magnetita y algo de epidoto . La calcitn tiene un há-
bito menos intersticial qne la clorita y el cuarzo.

El fuert e estado de alteración que revela el examen microscópico, no
permite ILIl:l clasiñcación más exacta de esta roca : la presencia de pla-
gioclasa básica ~- SLl abnndante contenido (le cuarzo indican, en tér-
minos generales, un Iampróñro odinítico.

Algo más al norte y con un modo de presentarse mny análogo al de la
anterior, aunque, aparentemente, más afectada por la meteorización,
.aflora en masas aisladas pero frecuentes la siguiente spessartita [331 :

Roca mny finamente granula r, con nbundancia de minerales fémicos
que le com unicn un color gris oscuro, con tinte verdoso. Finas grietas
ocupadas por roisit« cruzan la m ncstru en vn rios sentidos.

Al microscopio, revela como co mponentes : albiclasa (35°, o): anfibol
(60°'0)' ortosa . titrt u ita , cuarzo.
La albiclasa se presenta en cristales maclados y tabulares de + 0,2

IlJIU en promedio, dispuestos en textura decusada. Los cristales inclu-
yen, sobre todo en su centro, laminil1as de clorita o aufibot semi-clori-
tizados ; la est ructu ra zonal ll~S rara. La proporción de plngioclasn
Ilega a _l- 65 ° o. El resto lo constituyen cristales de aufíbol francamente
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alterados por decalcificación, en tal forma que su pleocroísmo se ha
hecho apenas isible (Z = verde pálido, X = \·crde muy pálido, casi
incoloro) y sus cortemos se lran vuelto imprecisos por desintegración
a lo largo de los cl ivaj es , adqu itiendo un aspecto hojoso o fibroso. El
ángulo de extinción se conserva en + 17°. Muchos ind ivid uos han pa-
sado deflu itivamcnte a ciorita (penninita). La alteración del anfíbo l
(hornblendn I) 1m (lado origen it pist acita., q ue permanece incl uída en los

cristales. El grado de alteración cn 11n mismo ind ivid uo puede ser
vnriable, advirtiéndose, jnnto con lit disminución de lit bi rrefringen-
cia, el pasaje de la estructura columnar del anfíbol a la, liojosa do la
clori tn.
E~ evidente que el mismo proceso que provocó lit decalcificación de

la plngioclasn y del anfíbol fné el que formó el epidoto ~. la zoisita, esta
última desposi tada en ••en as de poco espesor. Es necesario admitir, por
otra parte, nn merasoma.tismo sódico efectuado por las mismas sol ucio-
nes ,

Mucho más fácil es el eatudio de estas manifestaciones hacia el ex-
tremo septentrional del cordón y, especialmente, en su parte alta y ya
fuera del límite de bosque. Recorriendo el filo que se extiende al sur de
la pirámide en que culmina y ya cerca de esta última, abundan los aso-
mos de esos filones-capas, por lo general en posición concordante con las
«rocas del Pilt.riqnitrón », esto es, subhorizontul en su mayoría, sin fal-
tar algunos casos en que aparecen inclinados con ángulos diversos,
Tomamos como ejemplo el de un qabbro anfibolico [3-!] (véase lám. II,
fig. 4), particularmente bien representado en ese tramo:

Es una roca tic tono oscuro, color gri~ verdoso, sa lpi cado de las man-
chas blanquecinas del feldespato. El grano es mediano (+ 2 mm) y se
observan manchas de hasta 1,5 cm, const.itu ídns por cristales poiquil í-

ticos de horublenda , de contornos irregulares, que muestran amplias
C¿UitSde cli vaje , Lit roca es de aparicncia fresca.
Al m icroscopio revela tener como componentes: plagiodas{/ (60 o o),

ortopiroxeno , biotita , clinopiroxeno, magnetita. Su textura es granulru,
parcialmente of'(tica, poiqu il ítica.

La plaqioclasa es en general fresca de hábito tabular corto, abundan-
temente maclada. Sn composición es notablemente básica. Consiste
comúnmente en nn núcleo que ocupa la mayor parte del cristal, de
bitonniit a media a básica, .r un margen de labratlorita ácida a media. El
límite entre am bas zonas es neto y, aunque en general signe los plano"
cristalograflcos, puede presentar grandes irregularidades, evidenciadas
por eugolfamiento hacia uno u otro sentido. La zona central puede pre-
sentar seritización, a veces muy avanzada. La biotita es muy frecuente,
siendo en general poiqui lítica y parcialmente clotitizada. La 110/"11 bien da
se presenta también en cristales poiquil íticoa ; CII su mayor parte ha
sido alterada en nn agregado acicula r tremolítico, dentro del cual han
quedado encerrados algunos de los cristales de piroxeuo. Este aparece
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en pequeños .cristales alterados a lo largo de los cl ivnjes-; se trata de
una variedad rómbica, con 2 V (-) ea. 90°. El C1LaTZO forma pequeños
individ uos intersticiales que apenas alcanzan a sumar un 5 % del
total.

BI grano de estas rocas filonianas se halla visiblemente relacionado
con su posicióu estructural, es decir con su rapidez de enfriamiento. Así,
cerca de lo que localmente podríamos denominar el «techo >.' de la intru-
sión, en el contacto con los hornfels, aflora una roca gris oscura, motea-
da, que representa una facies fina (« clrilled border ») del gabbro que
constituye la parte principal del cuerpo,
Creemos oportuno mencionar aquí la frecuente aparición, sobre todo

el flanco septentrional del Pirque, de filones de odinit« y hacer resaltar
su posición no siempre muy clara con respecto al plutón granodiorítico,
así como la conservación particularmente buena de la roca. Este rasgo
se repite en la falda oriental de la Curamahuida y, especialmente, en su
extremo nordoccidental, cerca del camino que va de El Bolsón al Lago
Puelo. En contacto con la aplita descri pta en páginas anteriores bajo el
número [271, hallamos una odinita [35], en apariencia bastante fresca
que, lateralmente, muestra variaciones correspondientes, con toda pro-
babilidad, a términos de mezcla entre ambas rocas:

Es una roca de color gris-negro aznla.do, finamente granular, con
peq ueños fenoci-ista les (+ 1 mm) de plagioclasa q ue dejan ver sus ma-

clas y que se distinguen por el brillo de sus caras de clivaje. Es rela-
ti vamente fresca y compacta.
Al microscopio, muestra como componentes: plaqioclasa (50 %),

aufibol (35 %), biotiia (10 %), ctinopiro.ceno, maqnetita; apatita, Su tex-
tura es porfírica, intersertal , holocristalina.
La plaqioclasa presenta numerosas inclusiones de anfíbol , en forma

de agujas dispuestas al azar. Además, ha sufrido reemplazo por sericita y
clorita, generalmente bastante avanzado. Su composición es la de labra-
dorita. ácida. La microl itas de la pasta, feldespátiens, son de + 0,3 111m
de Iongit.i rud media y algo más frescas que los feuocristales. El anfíbol
(í!; : e = 18°), se presenta en parte intersticia.l, en parte hipidiomorfo,
de hábito prismát ico corto y extremos deshí lachados. A menudo forma
agregados de prismas eutrecruzados. Sil pleocroísmo es débil: Z = verde
pasto: Y = X = castaño verdoso pálido. Con frecuencia incluye grií,-
nu los de magnetita. La biotiia se presenta en agregados iutersticialcs
de pequeñas lami nil las frescas. El piroxeno aparece en forma de micro-
fenocri stales idiornorfos, maclados sobre el primer pinaeoide. Existen
además, fenocristales de cuarzo de 2-3 mm, escasos en número.
Esta roca es probablemente el resultado de la consolidación de un

magma basáltico , en el que la concentración de un líquido residual acuoso
permitió la transformación de la diabasa original en una roca rica en
hornbleuda, por un proceso de carácter deutérico. Es posible, también,
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que la hornblenda no sea de origen deutérico, sino primario. La riqueza
en bioti ta indica un enriquecimiento notable en potnsio del líquido
residual, lo cual le comunica un carácter lamproftrico,

Es de lamentar que en este caso no hayamos podido observar la rela-
ción existente entre ellas y la intrusión granod iorítioa, por no aflorar
ésta en las cercanías, hecho que impide definir exactamente un orden en
los fenómenos intrusívos. Las observaciones relizadas en el Pirque per-
mitirían considerar a estas rocas, por analogía, como facies fílonianas
derivadas de un cuerpo intrusivo próximo, 6S decir de un plutón grano-
diorítico. Aunque esta conclusión He presenta como la más razonable
debemos, no obstante, dejar a futuros investigadores la tarea de aclarar
completamente la duda sobre si tales lamprófíros han de interpretarse
de acuerdo con nuestra opinión o si corresponden, como no sería del todo
improbable, a manifestaciones más modernas.

El desarroIlIo de estos cuerpos lamprofíricos es considerable, asimis-
mo, sobre el brazo occidental de Lago Puelo, En el camino de herra-
dura que une este último con el puesto fronterizo de Gendarmería y
antes de bajar a la playa de una pequeña ensenada, llama la atención
un « stock », aparentemente de gran tamaño aunque de límites no iden-
tifíeables debido a la vegetación, constituído por un qabln:o liornblendi-

fero (corLlnnclitc~) [36] :

Se trata de una roca de aspecto fresco, de grano fino a mediano. La
abundancia de anfíbol le comunica un color gris negruzco, siendo In
plagioclasa iguahuente de tonos oscuros. El grano medio (le la roca es
de 2 mm , aproximadamente.

Al microscopio, sus componetes resultan ser: biioumita (60 %), h01'1I-

blonda (30 %), clinopiroreno (5 %), magnetita (-lo%) yapalita. La tex-
tura es granular, hipidiornorfa.

La biotoicnita (An 72) es anedral o subedral .)' se encuentra muy bien
conservada, salvo una epidotizacióu local; las maclas son muy abun-
dantes, observándose incluso la de Baveno , Las muelas polisintéticas
Ron a menudo notablemente finas; las zonas son frecuentes y a veces
muy marcadas. La hornblenda es auedral e intersticín.l, mostrando seña-
les de una decoloración general que, en ciertos casos, se aproxima a una
cloritizución. La absorción es variable: ~ - y = verde botella; X =
amarillo verdoso pálido, es el más frecuente pero, en general, los tonos
son m{LSdébiles. U u piroxeno, cuyas características parecen indicar diop-
sido (~ 1\ e = 33°), se eucnentra no raramente como inclusión en horn-
blenda, de contornos por lo común extremadamente difusos e irregulares,
evidenciando traaiciones graduales entre ambos minerales. Este pi ro-
xeno es interpretado como rel icto ,

La maqnetit a es frecuente, en grano:> sub y n.nedrales de regular tn-
ma.ño (+ 0,05 111m). Olorita se halla en escasa cantidad, como pro-
dueto de alteración de In, horublendu. Algunas grietas, de unos 0,1 111111
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de espesor, han sido el camino de soluciones hidrotermales o deutéri-
cas que depositnron allí cuarzo y pistacita. En las cercanías de dichas
grietas algunos cristales de plagioclasa han sido fuertemente epidoti-
zados.

La textura de la roca es, en general, de tipo gábbrico. La hornbleuda
es considerada, en su totalidad de origen deutérico, por reacción del
líquido residual con el piroxeno, del cual se conservan aun como relic-
tos los descri ptos más arriba Ello explica" al mismo tiempo, el carácter
intersticial del anfíbol ,

Gran representación tienen estas diferenciaciones en todo el flanco
occidental del Cordón Divisorio, bajo la forma de párfiros gmnodim'íti-
oos, y en todo el sistema de cordones situados al sur del Piltrlquitrón,
esto es, en los cerros de Los Corrales y Los Patos. En este último maci-
zo es frecuente verlos en relación discordante con respecto a las grau-
vacas hornfelsizadas, hallándose constituidos por porfiroe tonaliticos,
spcssartita« y odinitas, sin diferencias apreciables con las descriptas para
las otras localidades.

LAS ROCAS DE LA «SERIE ANDESÍ'l'ICA»

Exceptuando la franja que, con dirección norte-sur, aparece sobre la
margen derecha del Río Azul, al norte del paralelo 42°, estas manifes-
taciones volcánicas se hallan casi totalmente restringidas a la mitad
oriental de la zona estudiada (véase bosquejo adjunto). En la cuenca del
Lago Epuyén constituyen las pequeñas elevaciones conocidas como
«Los Morros », donde una sucesión de mantos, fracturados y volcados
(Iám. 1, fig. 3), sale a la vista esporádicamente entre las acumulaciones
glaciales, hallándose formada, en forma predominante, por una andesito.
bastante alterada 1.37] :

La fuerte alteración de la roca, se pone de manifiesto en su aspecto
muy irregular. Es una pasta afun ítica de color pardo rojizo claro, de
aspecto levemente opalino, que incluye fenocristales pequeños (+ 1-2
mm) , blauquecinos, en apariencia, de fcldespato, La roca está cruzada
por finas "ellas subparalelas y discontinuas, anastomosadas, de color
negro azulado. La muest.ra presenta también manchas rojizas ferrngi no-
sas, oxist.ieudo además grietas rellenas de carbonato de calcio.

El microscopio demuestra una notable alteración hidrotermal. Los
fcuocristalcs de feldesptuo hall sido totalmente reemplazados por ILl1

agregn do de cuarzo microgranular o de calcita) o ambos. También inter-
viene a veces clorita.. Sólo en contados casos quedan restos del feldes-
pato original, que no permiten mayor identificación. La pasta) que pre-
senta un tono castaño debido, aparentemente, a los innumerables gr:'L-
nulos <le caotinita qne encierra, se ha convertido en Illl agregado
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microctistal ino de cnarzo ; incl nye n nme rosos grumos, irregularmente'
dist.ribuídos, de limoniia y algunos de cao li nita , También encierra di mi-
nutos prismas de apatita, Este último mineral se ha formado con el
proceso hidrotermal , origi uando agregados e1l que aparece inclnído en
cuarzo, Las venas oscuras antes mencionadas consisten en limoni ta.;
con cristalitos id iomorfos de fcldespalo potásico. Muy abundautes SOl] las
venas finas compuestas totalmente por calcita.

La potente serie de mantos que corta el Río Epuyén en la Angostura
pertenece, fuera de tolla duda, a este complejo; rocas del tipo descripto
alternan con otras más básicas, siendo la más típica de ellas un basalto-
olivínico 138] :

La roca tiene color gris verde oscuro, presentando una textura gra-
nu la r muy fina, con algunos fenocristales de feldespato del mismo color
que la pasta, que alcanzan a 3-4 111m. Aspecto medianamente fresco y
compacto.
Al microscopio revela poseer como componentes: plaqioclasa (50 %),

clinopiroxeno (28 %), ol irina (scl'1Jcntina) (15 'l», nuunietit« (5°/.), apa-
tita (8 %), La textura en porfiríca , con pasta niicrodoleritica,
La plagioclasa es una labrcuiorita inedia, eued ral , con maclrulo abun-

dante y leve zonal idad , Su estado de conservación es bneno, salvo en:
muchos casos en que los cristales nmestran IIn aspecto cribado, con'
reemplazo de caoiiniia y algo de cloriia, También muestran alteración
en sericita y calcita, El clinopiroxeno se presenta en prismas cortos sube-
drales, a veces algo interstíciales. Se trata de una au.qit.a diopsid ica
(11: e = 42°) de color verde pálido a .ingulo 2V (+) relati varuente grande.
La olivina, que era abundante, ha sido totalmente reemplazada por unn
scrpenlima cloritica de hábito mic.iceo , pleocroica (Z = y = verde 01 iva;
X = amarillo verdoso pálido) y 2V (-) = ea. 0°, con birrofri ngencia
moderada. Este mineral puede presentarse también con hábito fibroso
esfemlítico y conserva a veces la forma de la ol iviua, pudiendo alojar
en su interior agujas de ilmenita, La roca está cruzada por algunas venas
albínicas bien deü nidas, de pocas décimas de milímetro de espesor.

La serie llega aquí lrasta casi la mitad de altura del flanco sudoocci-
dental del Pirque, apoyándose mediante fractura contra los granitos que
const.í tuyen el cuerpo principal del macizo.
Más al norte, esta franja se continúa sobre el borde oriental del Hoyo

de Epuyén, formando las primeras elevaciones antepuestas al flanco oc--
cidental del Cordón de El Maitén. En este caso los mantos alternan con
brechas y aglomerados en una sucesión compacta, que alcanza su mayor
espesor en las inmediaciones del puesto de J..J iménez. En su totalidad
los aüoramientos se presentan formados por una «ndesita [39] :

La roca tiene color gris parduzco, merlianrunente oscuro ; es nfaníticn ;
con aislados cristalitos de fcldcspn.to casi microscópicos que se revelan

•
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])01' el brillo de sus caras de cl ivaje. Posee f'ractura in-cgular, fresca.
Sus componentes. exn.minados al microscopio, son: Plaqioclasa (80 "/J,

biot ita (clo)'ila) (10" u), magnetita (8 o/u), apatita. Su textura es porfi-
rica , con pasta i ntcrsertal .

Los mayores i nrli viduus son de plag loclasa y pueden ser llamados
microfonocri stn lcs. Sil frencuencia es escasa, y su compocisión es de
oligo-albita, de acuerdo a, sus índices y ángulo 2V. Xo presenta sino
pocas muelas .Yexiste a menudo algún reemplazo por zeoliias j SIL hábito
es idiomorfo. Raramente se encuentra alguna laminilla, de biotita., con
·(lébil pleocrof smo , amarillenta, con signo de nl teraciún y que pueden
ser considerndos como microfonocristales.

La pasta consiste en 1111 plexo de tablillas de plagioclasa sódica, de
'0,1 m m de longit.ud media, macladas, con un relleno iuterstícial cloro-
·scrpentínico amarillo verdoso, con hirrefri ngencia relativamente ele-
vada y que parece ser el producto <le alteración de pequeñísi mas lamini-
l las de biot iiu, cuyo hábi to presenta a menudo y que es idéntico a la
bioti ta mencionada, más arriba. Existe, además, una apreciable canti-
d;1.(lde magnetita en forma de gránulos, a, menudo cuboides, que se dis-
tribuyen eri la pasta, en forma in-egular.

La mayor representación de esta serie corresponde al flanco oriental
-del Cordón Occidental de El Maitén, donde alcanza una potencia de va-
'rios centenares de metros y recubre casi totalmente a las rocas plutóni-
-cas más antiguas, hasta muy cerca del filo. Todo el conjunto se llalla in-
clinado al oriente, amoldándose a la estructura de bloque de la montaña
y forma tolla la boscosa falda que se contempla desde el camino entre El
Maitén y Leleque. Litológicamente, la sucesión es aquí bastante unifor-
mc y no difiere apreciablemeute de la que se observa en Angostura y
Los Morros. A distintas alturas posee iutercalacioues no muy potentes
de tobas y brechas, en forma muy semejante a las del Hoyo, recién des-
criptas. Su continuidad con ellas, antes de su disrupción a raíz de los
movimientos tectónicos postpatagonienses, es evidente.

El Cordón Oriental de El Maitén estri totalmente integrado por estas
rocas, y :l este respecto nada importante podemos agregar a lo dicho al
describir la hoja 41 b (7, p. 14).

Al sur de la gran depresión transversal de Epuyén es considerable,
asimismo, la participación de este conjunto. Aparece por primera vez
en la serranía del Diablo, contra la cual se apoya el gran arco morénico
qne constituye la divisoria continental de aguas y, en forma muy seme-

jante a la de Los Morros, sale a la vista esporádicamente entre las acu-
mulaciones glaciñuviales una sncesión (le mantos y brechas. Sobre la
margen izquierda del cañadóu que desciende de la « Jnvernada Chioa x
y por donde corre la línea telegráñca de El Maitén a Cholila, puede ob-

.servarse un perfil constituido, hacia abajo, por andesitas idénticas, tanto
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en su aspecto como en su constitución microscópica, a las del Hoyo l3DI
y, hacia arriba, por un basalto r40] de amplia distribución entre esta 10-
.calidad y el Cajón de C!lolila :

Es una roca de color gris negruzco , de aspecto muv fiunrueutc gra-
nular, casi afamtico , can aislados fenocristales de plng ioclnsn (+ 1mm}.
que se manifiestan por el reflejo de sus caras de cl ivaje , La roca es mu v
fresca y compacta.
Examinada al microscopio, sus componentes son: I'laqioctas« luisica

~65 o lu), clinopiroxeno (15 o o), aptüita (10' o), magnetita (;)' ',,), rul rio
(5 •/.). La textura es porfirica lüpocrist alina, microdoleritica,
Los fenoctistales de plaqioclasa raramente alcanzan a medir 1 mm ;

en general, son microfeuociistn.les de HilOS0,5 mm , tabulares, con poca s
maclas y frescos, salvo nn característico agrietamiento producido en dos
sistemas que se corran en diagonal y en los cuales se ha deposí rad o
clorit a birrefringente y de color amarillento. Las microlitas feldespúti-
-cas de la pasta, que miden alrededor de 0,05 111m, son perfectamente
tabulares :r muestran una orientación relativamente bien marcada. El
feldespato de la pasta, que es plo qioclasa básica, no presenta mayor
alteración. Elpil'oxcno es relati vamenre escaso y aparece en prism ita s
.de tamaño en general no mayor que el de las microlitas de feldcspato
(Z : c = 47°) ; su color es gris verdoso muy púlido , casi incoloro. Posee
.alteración en serpentina a. lo largo de los bordes ;r de particiones trans-
versales; su composición parece ser la do au qii«. La nuujnetit a se pre-
senta en pequeños crista.les id iomorfos , Los interst icios entre las mi-
crolitas <le plagioclasa están ocupados por 1'iclrio, en parte manchado
por gránulos de clorita. La apatita es muy abundautc, en forma de
agnjas d ivcrgentes.

El conjunto se encuentra aquí aproximadamente horizontal, a vece s
1t1g0 inclinado al poniente; el efecto de presiones se revela en la abnn-
dancia de diaclasas. Condiciones iguales presenta tolla la serie de pe-
-queñas elevaciones que continúa hacia el sur y entre las que se alojan
las pequeñas lagunas situadas al norte del Lago Los Mosquitos (Lagu-
nas del Cóndor, del Cisne, Lezama, etc.), Al oriente <le la estrecha .Y
larga depresión de Los Mosq uitos, esto es, al pie del Cordón de Lelequ e.
vuelven a aparecer en pequeños retazos rocas de tipo basúltico [41], d e
color gris negruzco, aspecto fresco y con grandes fenocristales de pla-
~'ioclasa en los que se ad vierte una cierta orientación. Como basalto 1/IC-

üifíl'ico designamos además una roca que sobre ambas márgenes del
Arroyo del Coihue constituye el yaciente, con visible discordancia de
erosión, de los sedimentos patagonie nsee r42] :

Es una roca de color gris negro azulado, porfi rica. La pasta' es afan í-

t icn y los fcuocristales de plagioclasa alcanzan a 2 1U1Il; son numerosos
;r de color 08cn1'O, mostrando a simple vista sus maclns. La muestrn

15
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presenta lLrea:; irregn ln.rcs en que la pasta parece ser más fina, .Y de
color má:; oscuro .Y lnil lo mate. Sn estado de conservación es bueno,
sienrlo la rota, muy compacta y fresca en npnriencía.

Al microscopio, se ve que sus componentes son: Labrtulorit« (75 u/u),
cIiuopirorcno (15 o/J, nuupietila (8 "/.), clorita, La textura es porfirica ;
intersertal,
Puede advertirse que los fenociistales de plaqioclasa están profusa-

mente reemplazados por sericita .. cloriia y, a veces, tam biéu por calcita y
ccolita, presentando ocnsionn lmentc, asimismo, reemplazo albítico en
.ireas más o menos regulares. Existe siempre un margen delgado muy
albíti co alrededor de los fenoeristales. El clinopiroxeno se prcsentn en
Jeuocvista les subedrnles i e,.; nn diópsiclo (Z: e= 32°), de color verde
pálido, cuyos individuos suelen agl'llparse i es muy común en ellos la
macla sobre el primer pinacoide.
La pasta está formada por un fieltro de microlitas de labradoriia dcida ;

(le más o menos 0,1 mm de lougitud media , límpidos, con macla de
Carlsbarl constante, las cuales forman a su vez un fieltro cuyos inters-
ti(lió~ (!~t(¡1l oÜllpnt108 1101' clovita, óxido de hierro, n.lgo de calcita, ete.
La 1I/(/{jJlclit((, en forma de gráunlo;;; subedrales, es abundante.

Bu ningún caso nos ha sido posible observar directamente la relación
de esta serie ef'usiva con sn yaciente, salvo en la margen derecha de]
Río Azul, citada al tratar las rocas del Basamento Cristalino y aun en-
touces, el contacto corresponde a una fractura. Los mantos y brechas
piroclásticas del Hoyo, no obstante, han de apoyarse sin duda sobre la~
rocas granodioriticas, al igual que en el flanco oriental del Cordón Occi-
dental de Bl l\Iaitén y, con toda probabilidad, tales manifestaciones co-
rrespondeu a los términos inferiores del complejo. Esta forma (le pro-
sentarse la «Serie Andesit.ica » es característica común a una vasta
región; en efecto, Fnrugl io (4, p. 38·39) lra descripto condiciones análo-
gas en los valles del ~irihuall, del Río Yillegas y del Piclrileufú, compro ..
bando que casi siempre se inicia ella con brechas basales muy potentes,
así como aglomerados y tobas de diversos colores. Hacia arriba, por otra
parte, comienza a adverbirse una mayor participación de mantos efusi-
vos, en los que a menudo se intercalan rocas de uu tipo más franca-
mente basáltico, como hemos visto en las descripciones que anteceden.

Cabe agregar que en nuestra zona tampoco hemos hallado, aunque no
desechamos la posibi lidad de su existencia, mantos lávicos sobrepuestos
a los sedimentos del Patagoniense.

Asociadas a las efusiones andesítícas (Los Monos) -:l, no rara vez, a
las masas lnmprofírioas, abundan localmente concentraciones, a menudo-
de regular magnitud, de caloopirita y, en grado menor, de galena.

Poco se ha adelantado en cincuenta años de investigaciones en el
sentido (le fijar la etla<l de las iustrusiones granit.icns y grunodior+tícas.
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en la Patagonia y la Tierra del Fuego. La divergencia de opiniones
sobre este problema reside, lógicamente, en la escasez de datos estrati-
gráficos precisos que, si bien localmente detallados, se hallan aun pOi'

demás inconexos a través de vastas extensiones.
Como es sabido, gran parte de estas rocas fué agrupada por Ljiinguer

(12) bajo la denominación general de «serie granodíorítica ». Al adelan-
tar un juicio sobre su edad e influido, sin duda, por los argumentos de
Nordenskjold (13), admitió la existencia de un gran batolito cuya apari-
ción correspondería al Terciario o al Oretácico superior. Oomo decimos,
ha pesado en esta opinión la autoridad (le Nordenskjold quien, al poner
<le manifiesto el carácter juvenil de estas rocas desde el Cabo de Room,
en el sur, hasta Pnerto Montt en el norte, llevó sus generalizaciones
hasta paralelizar las rocas graníticas y ¡rranodioríticas de la región
mugallánica con las del centro y norte de Chile y hasta con las de la Oor-
tIillera Costanera de Alaska, No dejó de admitir N ordenskjold (13, p. 203)
que en la Cordillera Patagónica puedan aparecer rocas intrusivas (de su
« andetuiioritischerc Geeteíasfosnilie ») de nna edad « esencialmente mayor
pero, tratándose de un grupo petrográñco tan característico, esta supo-
"ición es poco probable ... », inclinándose ;t considerar las rocas plutón i-
cas de la región magallánica como «originadas por procesos mesozoicos
superiores y hasta del Terciario inferior ». En apoyo de este punto de
vista, dice que « habla también la completa ausencia de fenómenos do
presión, inexplicable si las rocas fueran más antiguas que los movimien-
tos de plegamiento ), pudiendo indicarse, asimismo y «como un carácter
aislado, la ausencia de microclino y pertí ta ».

Quensel, por su parte (15, p. 22-23), no se alejó apreciablemente (le
este criterio y prefirió aceptar como válido el argumento relativo a la
falta de deformaciones por presión y afirmando, además, que « no puede
negarse tampoco su parentesco petrográñco con las rocas andinas de
Stelzner », Concluye de tollo ello que lo aceptable es suponer una edad
entre terciaria y mesozoica, pero adtnitieudo que no corresponde asu-
mir una simultaneidad tan completa de las rocas sobre una región tan
extensa.

Baíley vVillis, como hcmoa dicho (21, p. 720), afirma que la granodio-
rita es inbrusiva en el granito, al que considera pnleozoico o mesozoico,
sin aportar más datos, y Rassmuss (16) intercaló entre ambas intrusioucs
una « serie porürttica», para la que no fija edad, pero considera jurásica
a la granodiorita y « correspondiente a las iustrusioncs granodioríticas
de la Oordillera de la Costa de Ollile ».

En su trabajo sobre la región de Ba.riloch e, Ferruglio (4) hn preferido
reunir todos los tipos litológ icos iutrusivos en un solo gl'npo, a "la espera
(le estudios más detallados, ya que no se puede asegurar si son o no el
producto de un solo ciclo, pero establece que « entre las rocas granitoi-
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<leas que participan en la constitución de los cordones preaudinos, las dio-
ritas son seguramente las más antiguas». IDn una publicación posterior,
no obstante (5), opina que una gran parte de la zona plutónica situada
al norte y al SUl' del paralelo 42° « es sin duda premesozoica y relacio
nada más bien con el basamento cristalino del contiguo altiplano que
COII las d ioritas cuarcíferas de la Cordi llera austral », aunque al norte de
los 4!0 dI' latitud, en la faja plutónica patagóniea se presentan «masas
iutrusi vas de composición y edad muy diversa, desde el Precámbrico, o
el Pa leozoico inferior, hasta el Terciario inferior y medio ». Groeber
{9, p. 37071) coincide parcialmente con este punto de vista al expresar
Sil « dnda con respecto a la edad cretácica o terciaria del inmenso bato-
lita que se ex tendería ininterrumpidumente por UlIOS 1.300 kilómetros
desde la 'I'ierra del Fuego basta m{LS al norte del Lago 'rodos los Santos».

'I'odas estas incertidumbres tardarán, sin duda, en d isipa rse debido a
la falta de datos cstratigráñcos regionales sobre la serie sedirnentaria
(lile hemos descrito más arriba. Un límite inferior podemos fijar, sin
embargo y. provisoriamente, para las intrusiones grancdiorff.icas de la
región estudiada, si aceptamos C0ll10 premisa la edad liásica (quizá supe-
rior) de los esqnistos plan t íferos hornfelsiz.ados de la zona de EsqueJ.
Según liemos dicho, no hay criterios seguros para establecer-una subdi-
visión <le éstos en un término paleozoico y otro mesozoico; luego, liemos
(le tomar el Liásico superior como ta.l límite, hasta que mayores estudios
nos perrnitau una oireunscripción crouológica mús estrecha.

Por otra parte, es poco veroaírnil que ellas sean más modernas qm'
el Eoceno puesto que, si bien la relación 110 se presenta aquí bien "isi-
ble, con toda probabilidad la « Serie Audesf tiea s se coloca en neta dis-
cordancia sobre el complejo intrusivo. Este hecho ha sido ya puesto en
evidencia para la región situada al norte del paralelo !~O (Feruglio,
4, p. 30 Y :)U; Gonzúlez Bonorino, 7, p. 14). N o está, por cierto, fijada
definitivamente la edad de este complejo volcánico, pero a la luz de lo
que ha .ta ahora ha, podido observarse, precisamente en dicha zona sep-
tentrional, no podemos atribnirle una antigüedad mayor que el Eoceno.

IDl argumento q ne 110"; resta considerar es el de la aparente « frescura»
<le los cuerpos intrusivos que, hemos visto, se ha tomado como signo (]e
j u veutud, Tal criterio, forzoso es reconocerlo, es de Ult valor muy relati YO

y se presta a confusiones. Valga C0ll10 ilustración de esto lo siguiente:
al exuminar los attoramieutos graníticos del val le del Río Epuyén, o de
la margen <lustral del lago homón imo, se comprueba la existencia de
una deformación mecánica relativamente extendida, así corno de gran
cantidad de diaclasas ; pero ascendiendo al flanco oriental del Pirque S('

observa la grallllal desaparición de tales fenómenos hacia la cumbre y,
finalmente, al verse algunos filones granitioo-adamell ítioos atravesando
la granodiorita y de apariencia fresca, podría sacarse en oonclusión que
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aquéllos son todos intrnsivos en ésta. Inversameute, si se sigue el tlanco
occidental del Cordón Divisorio entre los lagos Epuyén y Pnelo, cerca
(le la desembocadura d el Arroyo Derrumbes, se ve qne el granito tronrl-
jernítico que lo forma [2G], se halla afectado por fenómenos de presión
indudables (véase descripción). La granod iorita que constituye el cuerpo
principal del macizo, en cambio, tiene un aspecto mucho más sano hacia
la m itad de la altura, para presentar a su vez gran cantidad de diaclasas
(mando se llega al filo. Fácil es-comprobar, empero, que los planos exis-
ten en todos los afloramientos, pero se hacen más evidentos allí donde
han quedado expuestos a la acción de nieves y hielos, así como a la
meteorización post-glacial y actual, A medida que se multiplican las
observaciones se llega a la conclnsión de que tales fenómenos son más
frecuentes sobre los flancos de escarpas de falla, esto es, en las paredes
<le las grandes artesas glaciales que hoy constituyen los valles, sin dis-
tinción litológica alguna. Otro tanto cabe afirmar con respecto el las
masas ñloníanas, a veces muy extensas. J-1a tectónica terciaria es, pues,
responsable en gran medida de esas texturas que, en realidad, no nos.
autorizan a fundar en ellas argumentos sobre antigüedad.

Volviendo momentáneamente a las rocas efusivas, se verú que tam-
hién hemos preferido t.ratarlas en conjunto y ello por una razón evidente:
no podemos aceptar implícitamente la existencia de una «serie porfiri-
tica » y otra « andesítioa » en base a ese aspecto «más viejo» o «más
llueva» de sus atloramientos. 'I'anto la abundancia de diaclasas como la
alteración de los minerales se presentan en grados diversos y, por cierto,
no es la «coloración» un criterio distintivo, ya sea en el sentido petrográ-
ñeo o en el cronológico. Este último falta por completo en la zona, al no
aflorar acumulaciones sedirnentarías que permitan atribuir el complejo
volcánico a un período determinado. Se ha hecho ya alusión a estas
cuestiones (8, p. 2) al fundamentar la nomenclatura adoptada en la des-
cripción petrológica de las rocas del noroeste de la Patagonia. Nos incli-
namos, pues, a referir tales efusiones a la llamada «Serie Anrlesttiea »
eogena, aunque la presencia de rocas porfírlcas en la zona de Esquol,
aparentemente sobrepuestas en discordancia H los esquistos plantíferos
del Mesozoico inferior, introduce una cierta posibilidad de que existan
mauifestaeiones ígneas separables tanto de la intrusión grauodiorftiua
como de las efusiones eógenas.

Un problema análogo se plantea con las masas fllonianus. Las relu-
eiones observadas en el terreno nos insponen la conclusión de que estas
rocas, en su gran mayoría, son diferenciaciones periféricas del batolito
granodiorítico. Aun así, queda en pie la posible existencia de filones
lamproñricos pertenecientes a procesos posteriores, relacionados quizá
con la aparición de aquella «Serie Andesítica » en el Terciario inferior.
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LOS SEDIMENTOS DEL PATAGONIENSE

La representación <le las acumulaciones marinas, estuariuas y conti-
nentales terciarias es menor en la zona estudiada que al norte del para-
lelo 43°. Como sabemos, ellas han sido objeto de varias descripciones a
partir de su descubrimiento por Rotlr, en 1808, sobre ambas márgenes
del Río Foyel. El interés de estos sedimentos reside, principalmente, en
que a distintos niveles presentan iutercalaciones carbonosas que dieron
lugar a tentativas de explotación. Tal es el caso con los que afíoran en la
cuenca de Ohol ila donde, al hallarse en gran parte cubiertos por acnum-
laciones glaciales y glaciftnviales, su examen ofrece bastante dificultad.

Bastará uua ojeada al bosquejo adjunto para comprobar que, ('11 811

mayoría, estos sedimentos se encuentran ocupando el fondo y los borde"
(le las grandes depresiones intermontáneas, siendo, además, sólo en rara"
ocasiones visible sn apoyo sobre las rocas más antiguas. Al sur de la
latitud 42°30', sin embargo, varios cañadoues que desembocan en la
cuenca de Cholila permiten observar su yacente, const.ituido por ele-
mentos de la «Serie Andesf tion.», profundamente recortados por erosión
antes de depositarse aquéllos. Sus términos inferiores encierran algunos
bancos lenticulares conglomerárlicos, a menudo con marcada estratifica-
ción di agonal pero, en conj unto, no al cauza a ind ivid ual izarse una faci es
elástica gruesa que pueda seguirse en cierta extensión con caracteres
(le un «conglomerado basal ».

No hemos de repetir aquí la descripción lttológicn de la serie, la que
ya se hizo (7, p. ~2-33) al tratar el perfil observable algo IlIÚS al norte,
en la cuenca del lago Los Mosquitos. Sólo nos interesa recalcar la seme-
janza <le estos afloramientos, tanto en sus caracteres litológicos COlllO en
la sucesión, con los bancos superiores visibles en el Arroyo del Carbón,
en Epuyén. En esta localidad y a raíz de la exploración efectuada en
busca de los mantos carboníferos, una perforación que llevó a cabo la
Dirección de Minas y Geología, en 1943, nos ayuda algo en la interpre-
tación de esta serie sed imentaria. A los 50 m (le profundidad abandonó
el trépano las acumulaciones glaoilacustres, formadas por arcillas .r
arenas va.r vificadas, penetrando en las capas del Patagoniense, a las
que atravesó en un espesor de 370111, para tocar el subsbratum de rocas
efusivas a los 330 ID, aproximadamente.
Ahora bien; los bancos fosilíferos, que unos 500 m aguas arr-iba de la

III ina « General J osé de San Mart ín » afíoran sobre la margen derecha de 1
a rroyo, son portadores de formas como Terebratella center Ih., CC/I'di1tm cf.
nuiqallanlcus Phil., Venericardia pataqonica Sow., Strutlüolaria asneqh inoi
Ih., Pyrulc[ carolina lb. y especies iadcterminables de los géneros ñlarcia,
J[yochlcolly,~, Iherinqina, Panopaea, -Nucuia, Gardiwm, Pluicoides, TWTi-
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tolla, Natica, etc., además de una gran cantidad <le restos 110 clasifica-
blcs de una Ostrea '. El sedimento que los acompaña, consistente en una
arenisca fina, grisáceo verdosa, micácea, arcósica, con intorcalaciono s
arcillosas (le tonos verdosos claros, fué atravesado por la perforación
varias veces entre los 140 y 180 111. Los testigos revelaron la presencia de
Maroia striatolamellaia Ih., Á11yochlamys cf. qeniinata (Sow.) y Ontre« sp. '.
Mny si inilar es la li tologfa de estos términos, asimismo, con la del te r-
cio inferior del perfil descripto en el arroyo Los Mosquitos (7, p. 23-23).
Hallándose la perforación situada sobre la margen izquierda del Arroyo
del Carbón y cerca de éste se hace evidente, entonces, la existencia
(le una fractura, revelada también en el recorrido en zigzag del citado
curso.

La naturaleza y frecuencia de las iutercalacioues carbonosas, de espe-
sores generalmente exiguos y contenidas entre areniscas a menudo con
estratiñcaoión cruzada; el grano variable de estas últimas, con cambios
bruscos de composición y contenido fosilífero casi siempre triturado,
aparte del carácter de las formas presentes, indica en forma clara el
ambiente litoral o sublitoral en que se depositaron tales sedimentos, So-
bre su génesis y demás particularidades, poco tendríamos que agregar
a lo dicho al describir esta formación en la hoja 41 b (7, p, lU31).

Algunos detalles, empero, llaman la atención cuando se examinan
comparativaiuente los distintos asomos de esta serie 1'11 la zona estudia-
da y las inmediatas. En efecto, el perfil relevado por K Sliaw (Feruglio,
4, p. 31) en el Río Foyel, de unos 850 m de espesor en total, indica
que condiciones francamente marinas imperaban al depositarse los
600 m inferiores, mientras que los 130 m superiores (separados por una
intercalación volcánica de casi 100 m), corresponderían a aoumulacio-
nes litorales o estuarinas y, qu izá, hasta continentales, COIl restos de
plantas.

Por otra parte, los perfiles levantados en la zona de Xorquillcó (4. p.
5233; 7, p. 25-38) revelan condiciones bantante diferentes (le las ante-
riores: aquí la falta de una facies netamente marina y la presencia ha-
cia la base de potentes bancos de conglomerados, así como la participa-
ción de abundante material tobáceo en gran parte (le la serie, hacen
pensar que hacia el este, saliendo del actual ambiente de cordillera .r
sin alejarse mucho de ella, debió hallarse el límite de la ingresión del
Patagoniense. Estos hechos ya fueron anotados por Peruglio (4, ]l. 53)
cuando recalcó «la diferencia que existe entre la serie sedimentaria que
se presenta a lo largo de la falda, oriental de la cordillera, que tiene
carácter mayormente continental o costanero, y la situada en el valle

\ Deterru inaciones del señor JT, H. Ca.maoho .

~ Determinaciones del doctor E. Feruglio.
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del río Foycl, donde la serie marina está, muy desarrollada y ofrecer
además, caracteres de mar abierto y profundo ».

Tales diferencias hicieron suponer al citado autor que entre ambas
zonas se interpuso un umbral que, en algunas partes, pudo ser franquea-
do por el lIlar, ya sea merced a movimientos de descenso, ya por su gra-
dual demolición. Si estudiamos con cierto cuidado la cuenca de Epnyén-
Oholila y notamos las particularidades de los sedimentos que revela la
perforación mencionada, hemos de concluir que esta cuenca muestra
más afinidades Iitológicas con la serie oriental que con la del Foyel, a
pesar de hallarse en la continuación austral de ésta. Además, la cerca-
uía (le la costa evidenciada en el borde de la depresión de Oholila, así
como la presencia de unos 20 m (le conglomerado constituído por rocas,
volcánicas en la perforación de Epuyéu (entre los 321 y 341 m, aproxi-
madamente), nos indicaría que el empalme existió desde temprano entre'
esta depresión y el ambiente costanero de Korquincó. No es tan claro
dicho enlace, sin embargo y a pesar de la afirmación de Groeber (9, ]l.

377), con los sedimentos patagouienses de la depresión de El Bolson y
los situados más al norte. Por ello, consideramos muy posible que la ob-
servación de Eeruglio sobre la existencia de «umbrales» que aislaron
parcialmente las cuencas, tenga otro apoyo en esta parte de la Cordi-

llera, si bien es cierto que la relación, a menudo tectónica, del Patago-
niense con las rocas más antiguas y, además, la falta de niveles guías
con valor regional, hacen difícil trazar bien los límites de las probables
barreras. En la zona de Epuyéu han desaparecido, seguramente, muchos
metros de sedimentos untes y durante el ciclo glacial pleistoceno y no
eS improbable que la facies marina del Foyel se haya encontrado repre-
sentada allí.

Todo nos induce, pues, a aceptar que la deposición de estas capas )1(}

tuvo lugar con los caracteres de e una enorme sabana de sedimentos»
que cubriera uniformemente la Cordillera patagóuica (Groeber, 9, p. 37G)r
sino que, más bien, una serie de obstáculos topográflcos más o menos
conaiderables pudieron determinar aislamientos relativamente prolon-
gados entre las cuencas.

Los afloramientos cercanos al Río Chubut (Caquel-Huincul, PitrilJuín)
ya han sido tratados con anterioridadad (7, p. 28) Y nada podemos agre-
gar aquí. Otro tanto diremos en lo que respecta a los del Valle Nuevo'
y ambas márgenes del Río Azul, ya que su descripción detallada 110S

llevaría fuera del objeto del presente estudio. Algunas otras particula-
ridades de estos sedimentos se podrán apreciar en el párrafo siguiente.
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Fig. 1. - Vista panorñmica del Hoyo de Epuyén, hasta el limite Río Negro-Ohubut. En primer plano, la moreni

Fig. 2. - Flanco oriental del Cordón de Cholila, visto desde Epuy én. En la cumbre del macizo se advierten los bancos de grauvaoas horufelsizadas de la «Serie de I'iltri'luitrón "
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RASGOS TEC'l'ÓNlCOS

El tipo de movimientos predominante en esta zona, como en la mayor-
parte de la Cordillera Patagóuica, es el de fracturación en grandes 1>10-
ques, designalmente elevados y volcados. La reducida escala del bos-
quejo que acompañamos no nos permite representar en él más que las.
«líneas directrices », por así decir, de es fraoturación cuyo resultado es.
la serie de valles Iongitudinales y subparalelos, interceptados de tanto
en tanto por otros trausveraa.les, de rumbo W-E, todos ellos modela-
dos más o menos profundamente por el hielo pleistoceno.

En cuanto a la posición de las fracturas de mayor rechazo con res-
pecto a esos bloques se refiere, la zona que nos ocupa ofrece dos sec-
ciones bien distintas, a saber: una septentrional, situada casi en su to-
talidad al norte de la latitud 42°10', en que las escarpas de mayor pen-
diente corresponden al flanco occidental de los cordones, hallándose 10&

bloques inclinados con ángulos variables al oriente; la otra, meridio-
nal, caracterizada por una estructura inversa a la anterior, esto es, con
los flancos abruptos hacia el este y más suaves al poniente. El límite-
entre ambas es la gran depresión transversal ocupada por el lago Epn-
yén, encerrada ésta, a su vez, entre dos líneas tectónicas de magni-
tud.

El sistema de cordones Pütriquitrón-Occidental de El Maitén propor-
ciona el ejemplo más notable dentro de la primera sección citada. Deter-
mina su borde occidental una línea de fractura cuyo rechazo, no menor-
probablemente de 2200-2300 metros, se expresa en el paisaje actual
mediante el abrupto frente del Piltriquitrón, al este del valle longitu-
dinal de El Bolsón. Aquí la falla principal va acompañada de un siste-
ma de fracturas secundarias de rechazo variable, subparalelas y con
trazado a menudo algo convexo hacia occidente, que han motivado la
fo rmación de varios escalones a expensas de estratos sedimentarios per-
tenecientes a la «serie del Piltriquitrón» y sus filones-capas asociados;
la peculiar estructura resultante, recalcada por la erosión glacial, fué ob-
jeto de algunas observaciones en la descripción de la hoja 41 b (7, p.
51-52) y ahora nos limitaremos a destacar la proyección considerable <le
esta línea tectónica al sur del paralelo 42°. En efecto, salta a la vista su
continuidad en el Hoyo de Epuyén, depresión ésta originada por conver-
gencia de varias líneas de falla mayores. La falda occidental del sistema
integrado por los cerros Los Corrales-Los Patos, donde han quedado
expuestas las rocas guetssicas del basamento, nos da el t.razado corres-
pondiente a la, fractura principal; hacia la Angostura del Río Epuyén,
ella se acerca visiblemente a la que delimita al este el macizo del Pir-
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.que. l!Jl abrupto flanco (1el Cordón Occidental (le El Maitén Lacia el
poniente revela, pOI' Sl1 parte, unu tercera línea <le falla di rigida, igual-
mente, hacia la depresión transversal (le Epuyén,

COIl gran cluri dad se advierte la participación que en estas pertur-
baciones tu vieron los sedimen tos metamorfizados del « Pil triq uitrón » y
las rocas de la « Serie Andesítiea ». Los primeros, que en la falda del
Pirque se presentan formando escalones muy semejantes a los citados

-de El Bolsón, acusan las proporciones de esos desplazamientos en forma
muy ilustrativa. Basta contemplar, desde la cabecera oriental rlel lago
Epuyéu, la terminación austral del Pirque y septentrional del Cordón
-Choli la, para comprender cómo esa cubierta sedimentaria fué « arras-
trada» al producirse la rlisrupción de los grandes macizos intrnsivos,
hasta quedar cual girones adheridos a los flancos de fractura, resal-
tando fuertemente en la morfología. Los componentes de la « Serie An-
deaítica », a su vez, se amoldaron a la estructura originada por el vuelco
de los bloques, como puede apreciarse sobre el flanco oriental del COl'-
-dón de El Muitén, donde los mantos láv icos ascienden hacia el oeste,
para terminal' cerca del filo y reaparecer en niveles más bajos, dentro
de las depresiones intermoutáueus, como sucede al norte del lago Las
Mercedes.

En este úl t imo caso se encuentran las rocas efusivas de la Angostura.
Sn relación con los macizos granodioríticos es allí siempre tectónica,
hecho que se comprueba sobre el extremo unstro-oriental del Pirque. A
unos 500 m por sobre el nivel del río culmina el contacto entre ambas
Tocas y una ruptura de pendiente, revelada en forma clara por el tipo
de vegetación, marca el recorrido, convexo al oeste, de una fractura.
Esta cuña de rocas volcánicas termina contra las dioritas que al sur del
lago Las Mercedes r:;ehunden rápidamente Lacia Epuyén y en las pro-
ximidades de este contacto, también anormal, los mantos efusivos se
hallan fuertemente afectados por fenómenos de presión, casi verticales
.a veces y entremezclados con rocas intrusivas d ioríticas, L1elas que ya
nos hemos ocupado (]l. 195,lD6, muestra [:331). La posición casi horizon-
tal de las rocas andesiticas en la misma Angostura es, pues, un hecho
local que deberá tenerse en cuenta al proyectar obras de contención en
esta zona, cuyas posihilidades pusiera de manifiesto Bailey Will ix (El
},'ol'te de la Pataqonia, 1916, p. 259-260) al esbozar nn programa para
futuras industrius en el Hoyo de Epuyén.

El Cordón Oriental de El Maitén, constitnído pOI' rocas (le la «Serie
Andesítica », repite en escala menor los acontecimientos que registra
el cordón occidental. Sn frente al oeste, abrupto, y su inclinación más
suave al este, denotan la presencia de una gran fractura contra la cual
-eorre en la actualidad el alto Río Chubut, Los sedimentos patagonienses,
afectados pOI' los movimientos que volcaron el complejo volcánico, se
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adosan a éstos mediante una falla y se inclinan ligeramente hacia ella
sobre el tramo austral del cordón.
La inclinación general que estos sedimentos terciarios .r su subs-

tratum volcánico presentan al occidente de El Bolsón (Loma del Medio,
Valle Nuevo y margen derecha del Río Azul), indica asimismo que la
depresión longitudinal que los aloja corresponde a un bloque hundido
cuyo límite occidental se hallaría, quizá, en la gran fractura de rumbo
~-S mediante la cual salen a la vista las rocas intrusivas más antiguas
del Cordón del Límite. La continuación de esta línea [tectónica (y de
otras secundarias que pueden ind ividua.lizarse sobre la margen derecha
del Río Azul) explica el origen de la profunda artesa ocupada por el
lago Puelo y el tramo inferior del Río Turbio. La Sierra Curamahuida,
que se hunde hacia el norte aislada entre el macizo del Pirque y el del
límite internacional, encuentra su contraparte en el cordón del Cerro
Cubridor, también limitado por fallas, a lo largo de una de las cuales
corre el Arroyo Derrum beso Curiosa es, sin duda, la terminación brusca
de estas grandes líneas contra la depresión transversal del alto Río
Turbio, sin llegar a afectar al gran macizo que culmina en los cerros
Plataforma y 'rres Picos.
Hasta aquí 10 que se observa en la sección septentrional. Veamos aho-

ra el rasgo tectónico saliente de toda esta región, esto es, la notable in-
versión de estructuras que ostenta la parte meridional. Como pocos In-
gares de la Cordillera, la depresión de Epnyén-Cholila nos ofrece una
oportunidad de observar el reñejo rnorfológico de tales acontecimientos.
Sobre el flanco oriental del Cordón Oliol ila, las grauvacas del «Piltri-
quitrón s exhiben complicaciones que, sin un examen mayor, podrían
aparecer como fenómenos de plegamiento normal, moti vados por empu-
jes tangenciales. Debemos, ciertamente, admitir la posihilidad de que
sedimentos como éstos, originados en un ambiente de geosinclinal, hayan
sufrido perturbaciones de esa índole ; pero lJO han de tomarse como tales
las grandes fíexuras que desde Epuyén se advierten sobre dicho flanco.
Ellas deben su aparición, seguramente, al deslizamiento de un gran blo-
que cristalino, con toda su sobrecarga de formaciones mús modernas, de
tal manera que sólo una parte de estas últimas ha quedado éL la vista,
como son los mantos Iávicos volcados, casi verticales, de Los Morros
(Iám. 1, fig. ;)), en contacto con grauvacas (muestras [37J y [10j, respec-
tivamente), inclinadas éstas suavemente al sur. Es muy probable que el
retazo de areniscas patagonienses situado al sur del alto Arroyo del
Carbón se adose mediante fractura al flanco del cordón, constituyendo
un resto aislado de la cubierta sedimentaria que en Epuyén soportan
las rocas de la «Serie Andesítica ».
Pasamos así a la cuenca de Oholila propiamente dicha. El lago Los

)los<lnitos ocupa el extremo meridional de una depresión tectónica al
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oeste 'de la cual se elevan bruscamente los mantos andesíticos. Al este
sedimentos pata gon ienses, apoyados discorclantemente sobre el complejo
efusivo, se elevan junto con él remontando la falda occidental del Coro
dón de Leleque. La es carpa abrupta de este último macizo se halla con
frente al oriente y en su zócalo, según referencias de varios autores, ten-
dríamos apareciendo las rocas intrueivas inferiores. En menor escala,
las elevaciones que rodean al lago Lezama repiten el fenómeno.

La espesa cubierta morénica que, apoyada por el norte contra el Cor-
dón Occidental de El Maitén y por el sur contra la Sierra del Diablo,
forma la di visoria continental de aguas y cierra la fosa de Epnyén , no
permiteestablecer la manera en que esta inversión estructural ha podido-
producirse. El hecho es qu tal depresión, originada por un enjambre <le
fracturas de rechazos diversos y en gran parte convergentes, constituye
el asiento priucipal de los acontecimientos tectónicos en este tramo de
la Cordillera. Que las fallas son por demás numerosas e interesan tanto
a las rocas efusivas como a los sedimentos terciarios, es innegable, pues-
to que allí donde estos últimos hall vuelto a quedar descubiertos por la
erosión postglacial (cual sucede en los arroyos del Coihue, de La Bu-
rrada y del Carbón, tributarios del Río Epuyén), las líneas de drenaje
vuel ven a ajustarse al trazado de tales fallas, adoptando un recorrido-
en zigzag característico tan pronto como abandonan el ambiente IDO-

rénico, ~o menos evidente es el control estructural de los cañadones
que descienden al valle del Río Chubut desde la Sierra del Diablo donde,
invariablemente, se observa asimetría entre los mantos basálticos y au-
desíticos a uno y otro lado del curso.

Ya Groeher (9, p. 376-7!) ha apuntado sus ideas en el sentido de atri-
buir la generación de la. Cordillera Patagóniea al llamado « segundo mo-
vimiento terciario », qne ubica, hacia el final del Oligoceno o principios.
del Mioceno. La relación existente entre el Patagoniense y el Collon-
curense en el úrea. de la hoja 41 b nos ind uce, como entonces (7, p. 52), a
segnir considerando válidos los argumentos expuestos por el citado-
autor, por lo menos en lo que a, las líneas principales se refiere. Será,
sin duda, uno de los aspectos más interesantes de futuras investigacio-
nes el desentrañar la participación que pudo haber correspondido a ma-
nifestaciones anteriores a dicho « segundo movimiento », así como el
reflejo que sobre el cuadro tectónico y morfológ ico general han podido
tener los desplazamientos orogénicos posteriores a él.

Summary. - Our knowledge regnrding the age of the intrnsions which
buihl up considerable tracts of the Patagonian Cordillera has not advanccd
appreciably in the Jast half ceutnry , owing to a scarcity of deta.iled study be-
sides the isolated character of the su rveys wh ich have been perforrued , wit h
severa! degrees of latitnde separating each otlier at times. Opinions differ
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] 1 Arouíscn arcilloao-clortt.icn (grauvacn). Pie del Cordón del Pi rquc, Puesto (lo R. Bahamonde. X 34 ; 2, Hornfels ban-
<lado (varves ") de la cumbre del Cerro Pirque. X 10; 3, Uornfels. Puesto de F. Rocha, Cordón de Los Patos. En
el ceutro , nódulo (mota) formado por muscovite y Cltn.1"ZO, en Hila base de cuarzo, muscovitn, biotita:r feldespato ,
débilmeute crístnlizadn. X 10; 4, Gabbro aufibólico-biottt.ico-cunrzoso. Extremo septcntrional del Cordón del Pirque.
p, plagioclasa , cuyns zonas centrales dejall reconocer el maclado j li, hornblcnda, en gran parte alterada en material
tremolitico (t) j b, uiotita j py, piroxeno : e, cuarzo. X 3J.
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w idely in this respect, sorne authors ascri biug them to a « crvsta l liue basement
.eomplex s througlrout , whi le others, like Xorrlenskjo ld a nd , la ter, Ljiingner.
have been inclined to look npol1 the « Andi no grauod iorin-s x as belonging to
one single, modern (Tert inry I) « bntolith ».

In tlie present paper, dealing with t he western part of the 'I'crritory of Chn-
but, we identify a metamm-ph ic series coniposed of gneisses nnd other similar
rocks, overlain by a sedimentar)' snccessiou made IIp of «grn~'wackes », saud-
stones and clayish schists which , no doubt, belong to the so-callcd «Esqnel
schiets x of other writers. 'I'hei r age, on the strenght of Cazaubous palaeobo-
tanical d iscoveries forwarded in a prev ious issue of this magazine, is provisio-
nal ly considered lower Jnrassic, the possibi lity being suggested that in thi«
case we are dealing w ith a trne «Andine geosyncllne » whose beginnings we
might llave to seek duriug the 'I'riasaic period , if not earl ier, 'I'he rernarkable
1ithologicnl resem blance of this series with rocks frorn Iocali.ties farther south,
such as Lago Argentino and Tierra del Fnego, is also emphasized.

On tlte othor hand , the mai n uni ts of the are a are the granites and grano-
d iorites which intrude in those sediments, w ith widespread contact-metamor-
phism phcnomena and their h ypabyssal sateltites. These are the true «Audine
granodiorites x and their age is by no meaus ascertainable wi th in the restrlc-
ted bounda.rics of our zone, t.hough dctailed work in thc Esq lid region w ill
surely add a considerable amount 01' information. T'hci r somcwhat juven ile
character, ho wever, is ev ident.

No attempt has been mude to discri minate between a «T'orphv ri ti c Series»
and an « Andesitie Series », there being no geulogical ev idencc to support such
a distinction. Applied in a chrouological sense, we consider these terms mis-
leading. 'I'he andesites a11l1 al lied rocks are in turn overlnin by sedimcnts of
t he <! Patagouian forrnation ». The main strnctural l ines (fau lts) helong to the
so-cal lcd « second stage of Andean movernents ».
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